La institucionalización del regionalismo internacional by Sobrino Heredia, José Manuel
Afers Internacionals, núm. 20, pp.  1 1  1-143 
La institucionalizacion del 
regionalismo internacional 
Jose Manuel SOBRINO HEREDIA* 
El regionalismo es un fenomeno originario, una categoria primaria de la 
Sociedad Internacional (SI), que ha desempeñado una labor esencial en su 
evolución asi como en la configuración del Orden jurídic0 internacional. En un 
primer momento el regionalismo aparece en el origen mismo del Derecho 
Internacional (DI), y en una fase posterior el nuevo regionalisrno surgira como 
reaccion frente a la hegemonia de una Sociedad regional -la europea- sobre el 
resto del planeta. 
Y si bien es cierto, como afirma el profesor Truyol Serra, que la mutación 
de la SI en 10s siglos XIX y xx va a caracterizarse por el {(paso de una pluralidad 
de sociedades internacionales particulares o regionales a una sociedad interna- 
cional única a escala del planeta,,' el10 no ha significado la desaparicion del 
regionalismo internacional que coexiste con el universalismo. Asi vemos como 
la SI va a perder homogeneidad ganando extensión y número de componentes, 
10 que posibilita que dentro de ella se formen unas agrupaciones de Estados 
ligados por unos fenomenos de solidaridad mas estrechos derivados de la co- 
munidad de origen, de raza, de la contigüidad geografica y, sobre todo, de la 
intensidad de intercambios o del volumen del comercio interna~ional.~ Presen- 
ciandose como la dialéctica universalidad-heterogeneidad -utilizand0 la expre- 
sión acuñada por el profesor Carrillo Salcedo- va a constituirse en una de las 
tensiones basicas que se producen en la  SI.^ 
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Por otra parte, se observa como la SI ha sido presentada durante largo 
tiempo como una sociedad interestatal, en la que las relaciones juridicas se 
establecian esencialmente entre Estados, relaciones éstas cargadas de un con- 
tenido eminentemente politico en las que 10s fenómenos de enfrentamiento 
eran mas numerosos que 10s de solidaridad, estando regidos por un derecho 
fundamentalmente de coordinación, relacional, limitado a favorecer la coope- 
ración entre 10s Estados. Ahora bien, la independencia, la existencia de intere- 
ses colectivos provoca el que paralelalmente a la SI descrita se desarrollen a 
finales del siglo XIX y durante la presente centuria unas sociedades organizadas, 
regidas por reglas de solidaridad fundadas en la existencia de necesidades so- 
ciales comunes; una nueva dimensión internacional va a añadirse a la dimen- 
sión interestatal, la representada por las Organizaciones Internacionales. 
De este modo se presencia como una serie de .factores de sociedad,, van a 
ir surgiendo en el seno de una SI inorganica, descentralizada y paritaria. Frente 
a la universalidad que significa heterogeneidad, falta de cohesión en 10s ele- 
mentos que conforman el conjunto, se van a buscar unas fórmulas juridicas que 
permitan encuadrar las relaciones que se producen en ámbitos de solidaridad 
mas estrechos, en 10s que la interdependencia y la coordinación de 10s intereses 
comunes ha generado en numerosos casos un proceso de institucionalización 
de la asociación entre Estados que ha desembocado en la creación de Organiza- 
ciones Internacionales (OI). 
Este proceso se ha visto acelerado a partir de la I1 Guerra Mundial, tejién- 
dose alrededor del mundo una trama de OI cuyo número ha venido a superar al 
de 10s Estados y cuya tendencia es la de un continuo crecimiento, caracterizada 
por la complejidad, diversidad y evolución institucional del fenómeno organi- 
zativo. Fenómeno polimorfo, cuya existencia se traduce, pues, en una multitud 
de instituciones particulares y, en la mayor parte de 10s casos, independientes 
las unas de las otras, pero 10 bastante general como para que pueda ser recono- 
cido en su realidad g10bal.~ 
Universalismo y organización aparecen asi como dos de las caracteristicas 
mas destacables de la SI en su actual momento de evolución, y ambos factores 
van a propiciar el regionalismo internacional al favorecer indirectamente la 
consagración de fórmulas juridicas especificas dirigidas a encuadrar las rela- 
ciones existentes entre Estados con mayores afinidades. El regionalismo consti- 
tuye una realidad dinamica que contiene en si el germen de una organización 
regional, que puede consistir, como advirtiera Olivares, en #un primer momen- 
to, en una toma de conciencia, pero que en un proceso normal acabara por 
concretarse en una organización juridico-política internacional dentro del sis- 
tema juridico- internacional^.^ 
La influencia del regionalismo en la creación y en las actividades de las 01 
ha sido destacada por la doctrina (p.e. Monaco, Qouc Dinh). La existencia en la 
actualidad de una gran variedad de intereses políticos, económicos y sociales 
en la SI ha llevado a 10s Estados a crear Organizaciones regionales; de este 
modo, y como indica Carril10 Salcedo, vemos como <<la heterogeneidad y diver- 
4. Virally, M.: *De la classification des Organisations internationalesr, Misc. Ganshof van der 
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sidad de la Sociedad internacional se expresa en la multiplicación de organiza- 
ciones internacionales regionales, cuya proliferación es sin duda uno de 10s 
hechos mas caracteristicos de las relaciones internacionales desde el fin de la 
Segunda Guerra M~ndia l , .~  
Asi, frente a unas organizaciones de vocación universal constituidas para 
perseguir unos objetivos susceptibles de interesar a la totalidad de 10s Estados, y 
que en ciertos casos van a constituir verdaderos instrumentos de unificación 
del sistema internacional global o mundial, aparecen otras organizaciones a las 
que calificamos de regionales que responden a unas exigencias de solidaridad 
restringida, sentida en el interior de un grupo limitado de Estados, que definen 
sus intereses comunes no solamente por la convergencia de sus aspiraciones y 
de sus objetivos, sino también por oposición a las aspiraciones y a 10s objetivos 
de todos 10s Estados exteriores al grupo, y que a su vez puede llegar a constituir 
un instrumento de unificación del subsistema formado por el grupo en cues- 
tión. 
El DI es, como es sabido, por naturaleza un Derecho evolutivo, ampliamen- 
te condicionado por el estado de las Relaciones Internacionales. En las trans- 
formaciones que éstas han sufrido 10s factores regional y organizativo han de- 
sempeñado un papel determinante. Las relaciones pacificas actuales son 
relaciones de cooperación internacional, expresandose esta cooperación no 
exclusiva pero si principalmente a través de organizaciones que se crean para 
satisfacer determinadas necesidades humanas, generales o regionales, que se 
desenvuelven en un mundo sacudido por conflictos ideológicos y económicos, 
en el cua1 el regionalismo institucional va a actuar impulsando las transforma- 
ciones del orden internacinal bipolar en un orden multipolar, en la medida en 
que las diferentes ag~pac iones  regionales puedan afirmarse como actores au- 
tónomos en las relaciones económicas y politicas y puedan desarrollar relacio- 
nes preferenciales entre ellas, apareciendo mas claro cada dia que en el sistema 
policéntrico desequilibrado que ha terminado por emerger en el curso de 10s 
últimos cuarenta años, la desproporción de extensión y de poder que preside la 
actual división de Estados nacionales representa un obstaculo capital. 
Los acuerdos necesarios para la edificación de un orden mundial de com- 
plementariedad y de justicia so10 podran concebirse entre agrupamientos me- 
jor estructurados y progresivamente integrados que permitan a las demas regio- 
nes aproximarse al potencial de eficacia y de influencia de las superpotencias 
continentales. 
Por otro lado, la inexistencia de un Derecho publico universal posibilita la 
aparición en la SI de circulos sociales particulares, en tanto que ambitos de 
solidaridad restringidos dotados de sus propias reglas.' Cada organización va a 
generar un cuerpo de Derecho particular mas o menos desarrollado. Asi, junto 
al Derecho internacional general existe un Derecho internacional cuyo ámbito 
de aplicación es mas limitado, y de e1 forma parte el Derecho internacional 
particular de las Organizaciones Internacionales Regionales (OIR). 
En este sentido, junto a un Orden jurídic0 internacional general se perfilan 
unos ordenes juridicos particulares generandose una situación de tensión que 
6. Carrillo Salcedo, J.A.: EI Derecho ..., cit., p. 18. 
7. Reuter, P.: <<Principes de Droit international publicx, RCADI, 1962 (11), p. 431. 
tiende a resolverse a favor de 10 particular, pues como acertadamente indica 
Perez Gonzalez, (clos Estados tienden a relegar a un segundo plano el hecho de 
su inserción en la sociedad única que naturalmente integran, poniendo sobre 10 
común 10 singular, sobre las solidaridades las diferencias, sobre el huidizo inte- 
rés general 10s intereses concretos -individuales o grupales-, 10 cua1 provoca, 
en distintos sectores de ordenación, impugnaciones establecidas, con la consi- 
guiente incertidumbre en cuanto a quid i u r i ~ ) ) . ~  
Pero, por otra parte, estos ambitos de solidaridad regional han aportado 
una contribución especifica al desarrollo del DI en 10 referente a la creación de 
la norma juridica, a su contenido y a 10s mecanismos de arreglo de controver- 
sias. 
Asi, en tanto que fenómeno positivo que traduce unas solidaridades mas 
estrechas que a nivel universal, va a posibilitar la creación de una densa red de 
relaciones de cooperación y/o de integración entre 10s Estados que puede lle- 
gar a incluir mecanismos de control. De este modo, en ciertas coyunturas parti- 
culares el regionalismo ha permitido la aparición de órdenes juridicos tan espe- 
cifico~ que a veces se ha dudado de si en ellos se daban 10s elementos propios 
del Derecho internacional (p.e., el Derecho comunitari0 europeo y, en menor 
medida, el Derecho andino). 
Estos órdenes juridicos se caracterizan por el lugar que en 10s mismos 
ocupan 10s actos unilaterales ((autoritarios)), es decir, las normas juridicas ela- 
boradas por y en nombre de las OIR, por la importancia de 10s procedimientos 
jurisdiccionales de control del comportamiento de 10s Estados miembros y 
eventualmente por el efecto directo de sus normas. 
La conjunción Organización Internacional-regionalismo ha participado en 
la evolución del DI y en la transformación de la estructura de base de la SI, 
localizandose dentro de esa pugna a la que asiste la Comunidad internacional 
desde las primeras civilizaciones mediterraneas y que viene determinada por la 
(cllamada contradictoria de la soberania y de la aso~iación)).~ Este fenómeno, 
por 10 demas, refleja la alternativa entre Estados enfrentados en guerras endé- 
micas y sociedades en vias de organización, entre autarquia y cooperación, 
entre soberania absoluta y organización a través del acuerdo común de 10s 
Estados, entre un derecho de la cooperación, finalista e institucional, entre 10 
regional y 10 universal, en fin, entre 10 particular y 10 universal. 
Constituye, pues, el regionalismo internacional un fenómeno de naturaieza 
polimorfa. La solidaridad regional puede manifestarse tanto al margen de las OI 
como en el seno de estas instituciones, incluso en este ultimo caso, la necesidad 
de gestionar unos intereses colectivos puede efectuarse en el marco de organi- 
zaciones sectoriales y regionales o en el marco de organizaciones globales y 
mundialistas: 
a) El regionalismo ha evolucionado durante muchos años al margen de 
verdaderas organizaciones internacionales; 10s diferentes panismos tardaran 
en concretarse en OIR y, por otra parte, la estrecha convivencia juridica de 
algunos Estados en determinadas regiones del planeta -America Latina, p.e.- 
permitira la creación de un Derecho internacional regional de amplias reper- 
8. Perez González, M.: ((En tomo a la tensión entre 10 general y 10 particular en Derecho de 
Gentes., Hom. a A. Otero, Santiago de Compostela, 1981, p. 667. 
9. Dupuy, R.J.: Le Droit international public, Paris, 1982, p. 5. 
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cusiones. En la actualidad las solidaridades enmarcadas dentro de ciertos parti- 
cularismos siguen evolucionando en la SI sin dotarse de estructuras institucio- 
nales internacionales; testimonio de el10 serian, p.e., el ((Grupo de 10s 77,,, el , 
~~Movimiento de Paises No Alineados,,, o 10s diferentes grupos coyunturales y 
tacticos que se fueron formando y deshaciendo a 10 largo de la I11 Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del mar. En estas agrupaciones las 
solidaridades pueden estar mejor o peor definidas, e incluso pueden llegar a 
entrecruzarse con otras solidaridades provenientes de otros ambitos restrin- 
gidos. 
b) El proceso de adaptación de las organizaciones de vocación universal a 
las exigencias regionales es un fenómeno relativamente reciente en la historia 
de la cooperación multilateral. Y si bien es cierto que el regionalismo ocupa, 
como tendremos ocasión de estudiar, un lugar en la Carta de las NU y en el 
Estatuto del TIJ a la hora de establecer criterios de distribución geografica 
equitativa en la designación de 10s puestos electivos, en la mayor parte de 10s 
órganos de las NU, la verdad es que las instituciones principales de la ONU 
fueron fundadas sobre el principio de la universalidad. Sin embargo, la exigen- 
cia de una descentralización a nivel regional de las actividades de coordinación 
económica confiadas al CES fue pronto admitida, creandose las diferentes Co- 
misiones económicas regionales. Esta necesidad también fue sentida en otros 
organismos especializados de las NU (OMS, FAO) que intentaron operar una 
verdadera regionalización. 
A pesar de esto, la realidad derivada de la dinamica en que vive la familia 
onusiana permite seguir afirmando, con Garcia Arias, que la ((politica de 10s 
grupos regionales es hoy una de las caracteristicas basicas del funcionamiento 
de la organiza~ión), .~~ En este sentido, la universalización operada en la compo- 
sición de dicha ~familia,, a 10 largo de su historia y su corolario representado 
por la heterogeneidad de intereses que se manifestaban en la misma, pronto 
desemboco en la configuración de grupos de Estados de diversa naturaleza, a 
veces especificamente regional, otras afines ideológicamente, otras de caracter 
funcional ... Muchos de ellos no representan estructuras regionales institucio- 
nalizadas, obedeciendo simplemente a unos intereses coyunturales frente a 
presiones externas, pero sin duda constituyen una de las caracteristicas mas 
sobresalientes del funcionamiento del sistema onusiano en las últimas décadas. 
Un claro ejemplo 10 encontramos en las largas negociaciones enmarcadas en la 
I11 CNUDM que desembocaron en la Convención de Montego Bay de 1982, 
durante las mismas la dialéctica universalidad-regionalismo afloro en múltiples 
ocasiones a través de diversas manifestaciones de solidaridad particulariza- 
das.ll 
Las actividades de estas agrupaciones han sido muy diversas, siguiendo el 
catalogo de funciones que estos grupos políticos pueden desempeñar en el 
sistema de las NU, elaborado por el profesor Carrillo Salcedo,lz destacamos las 
10. Garcia Arias, L.: .El regionalismo internacionaln, Actas del primer Congreso del IHLADI, 11, 
Madrid, 195 1, p. 7. 
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me et universalisme dans le droit international contemporain (Coll. SFDI, Bordeaux, 1976). Paris, 
1977. 
12. Carrillo Salcedo, J.A.: El Derecho ..., cit., p. 7 1. 
siguientes: intercambio de información; adopción de posiciones comunes res- 
pecto de cuestiones concretas, con o sin compromiso de voto en un determina- 
do sentido; determinación de candidatos, en nombre de 10s respectivos grupos, 
para las elecciones a órganos en 10s que 10s criterios de distribución geografica 
sean relevantes en su composición; emprender una acción conjunta, mediante 
la presentación de un proyecto de resolución presentada por otros grupos; 
adopción de posiciones comunes contra un determinado proyecto de resolu- 
ción o contra determinadas enmiendas; etc. 
c)  La articulación institucional del regionalismo se ha operado sobre 
todo a través de la multiplicación de tentativas de organización internacional 
regional, y asi vemos cómo las discusiones mas vivas sobre el regionalismo 
juridico han sido suscitadas por el desarrollo de las OIR, la reinvidicación, por 
ejemplo, de la autonomia del Derecho americano al comienzo de siglo no ha 
afectado seriamente a la creencia en la universalidad de las reglas del DI, mien- 
tras que, por el contrario, la eclosión de OIR replantea con nuevo vigor la 
delicada cuestión de la coexistencia de las normas regionales y las normas 
universales. La constitución de agrupaciones regionales de cooperación o de 
integración, la aparición y proliferación de un elevado número de OIR a través 
de un largo y complejo proceso, en el que han concurrido muy diversas motiva- 
ciones y que se puede enmarcar dentro de un fenómeno ((federalista)) en senti- 
do amplio, representa una de las caracteristicas esenciales de la vida interna- 
cional. Observandose cómo la institucionalización de la cooperación va a 
adoptar siempre unas formas cercanas a la asociación ((confederal),, y solo en 
supuestos excepcionales contendra elementos o rasgos (<prefederales)).l3 
Pues bien, de entre estas tres formas de plasmación de la solidaridad regio- 
nal, vamos a referirnos a continuación a la tercera posibilidad, esto es, al fenó- 
meno de las Organizaciones internacionales regionales, a través, primeramen- 
te, de una aproximación histórico-espacial y temporal (I) y, seguidamente, a 
través de una aproximación conceptual (11). 
A) Origen y evolución del regionalismo institucional 
a)  Marco histórico-temporal 
El proceso de institucionalización de las solidaridades regionales debe si- 
tuarse en un marco histórico, temporal y espacial. La extremada variedad de 
experiencias de esta naturaleza, su caracter dinamico hacen necesario estudiar- 
las dentro de unos parametros históricos precisos. Como señala Yakemtchouk 
((toda la historia no es mas que un juego de alternativas de fuerzas hacia la 
unidad y de factores que favorecen la diversidad y el de~rnernbrarniento)).~~ Los 
movimientos de integración y de cooperación regional se inscribiran en esta al- 
ternancia. 
13. Ganshof van der Meersch, W.J.: Organisations europeennes, t. 1 ,  Bruxelles, 1966, p. 23. 
14. Yakemtchouk, R.: L'Afrique en Droit international, Paris, 1971, p. 271. 
Ahora bien, la evolución del regionalismo institucional, tanto cronológica 
como geograficamente plantea un primer problema, el de la determinación del 
marco en el que se desarrolla. Esto es, definir 10s limites de tiempo entre 10s 
cuales la vamos a presentar, por 10 que se refiere tanto al momento inicial como 
al momento terminal o final; el segundo plantea menos problemas si utilizamos 
la fórmula según la cua1 pertenece a la historia 10 que sucedió ayer, de modo 
que el limite final vendra dado por la actualidad mas reciente, mientras que el 
limite inicial es mas difícil de elegir, exigiendo la existencia en el seno de la 
Comunidad humana general de ciertas comunidades particulares que daran 
nacimiento a instituciones internacionales regionales. Sin olvidar que la insti- 
tucionalización de estos ámbitos de solidaridad restringida al margen de las 
OIR propiamente dichas es conocida desde antiguo (pensemos en las Conferen- 
c i a ~  y Conciertos europeos, en las Alianzas, ententes y panismos), considera- 
mos que al trazar una linea evolutiva completa del fenómeno estudiado nos 
alejaria del objetivo propuesto en este trabajo, por 10 que nos limitaremos a 
destacar ciertos hechos y momentos cruciales en el desarrollo de esta realidad 
internacional; a. 1 .) Primeras manifestaciones; a.2.) el Pacto de la Sociedad de 
Naciones; a.3.) el periodo de entreguerras; a.4.) la Carta de San Francisco, y 
a.5.) la postguerra y la época actual. 
a 1 .  Primeras manifestaciones. La institución de OIR puede considerarse 
anterior al acuñamiento de esta expresión en el DI; asi observamos como las 
primeras entidades regionales se denominaron comisiones, y van a surgir en 
relación con la necesidad de gestionar unos intereses colectivos a escala regio- 
nal relacionados con la utilización de recursos naturales compartidos. Seran 
las grandes vias de comunicación en Europa las que conozcan por primera vez 
este fenómeno de institucionalización. Estas arterias vitales para el desarrollo 
del comercio europeo sobre las que se proyectan las ideas de libertad que el 
ejército revolucionario francés expande por Europa ven como se instituyen 
unas Comisiones específicas destinadas a garantizar estas libertades, por ejem- 
plo, la Comisión central para la navegación en el Rhin, que data del Congreso 
de Viena (1 8 15- 18 16), y la Comisión europea del Danubio creada en 1856. 
También durante el siglo XIX y con una finalidad esencialmente técnica se 
constituyeron las primeras uniones internacionales, que si bien fueron creadas 
con una clara vocación universal, 10 cierto es que la realidad del desarrollo 
tecnológico en areas como la telegrafia (1863), correos (1874 y 1978) o las 
comunicaciones ferroviarias, les impusieron en un primer momento unos limi- 
tes regionales -Europa y América-. Junto al continente europeo, América va a 
ser la región donde, por razones obvias, germinaran mas temprano las ideas 
regionalistas y 10s intentos de institucionarlas; asi vemos como el panamerica- 
nismo (movimiento regional tendente a expresar la solidaridad continental y a 
vincular a 10s paises americanos dentro de una organización interamericana 
para velar por sus intereses comunes) data de 10s albores de la independencia y 
se patentiza por primera vez en el Congreso de Panamá (1826) en el que se 
aprueba un Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua que, como seña- 
lan Yepes y Caicedo Castilla,ls consagra una serie de principios que con el 
15. Yepes, J.M.: Del Congreso de Panamá a la Conferencia de Caracas, Caracas, 1955, p. 11; 
Caicedo Castilla, J.J.: El panamericanismo. Buenos Aires, 1961, p. 10 SS. 
tiempo serian recogidos por un buen número de organizaciones regionales y 
mundiales; este movimiento se potenciaria con la I Conferencia Internacional 
Americana de Washington (1889-1890), aunque 10 cierto es que desde el punto 
de vista del derecho positivo y hasta la Carta de Bogota de 1948 instituyendo la 
OEA, la institucionalización del regionalismo americano avanzó con dificultad, 
viéndose como se adoptaban una serie de tratados que luego no llegaban a ser 
ratificados, evidenciandose una falta de realismo, mucha doctrina política y 
juridica pero pocas realizaciones practicas. 
a.2.) El pacto de la Sociedad de Naciones. Las viejas alianzas, contra- 
alianzas, tratados de garantias y de neutralidad que durante siglos habian sus- 
tentado el equilibri0 del poder, ceden el paso, al finalizar la I Guerra Mundial, a 
una nueva modalidad juridica, la organización internacional de vocación gene- 
ral que se esperaba pudiera garantizar la independencia e integridad de 10s 
paises y, al ofrecer garantias de seguridad colectiva, mantener la paz internacio- 
nal en forma mas ventajosa. 
Cuando el 18 de enero de 19 18, el presidente W. Wilson dirigió al Congreso 
norteamericano su célebre mensaje conteniendo 10s 14 puntos que pasarían a 
integrar el Tratado de Versalles de 28 de abril de 1919, presento, en el ultimo de 
ellos, la necesidad de crear una ((Sociedad General de Naciones mediante con- 
venios especiales, con el objeto de proporcionar a 10s Estados grandes y peque- 
ños mutuas garantias de independencia política y de integridad territorial)), 
dando expresión al concepto de universalismo que se concretara en la primera 
parte del Tratado de Versalles que creo la Sociedad de Naciones (SdN). 
El Pacto de la SdN dio entrada de manera imperfecta al regionalismo, 
resultado de la referencia a la Doctrina Monroe y de la dificultad de distinguir 
en la época entre alianzas y pactos regionales. Asi vemos como 10s redactores 
del Pacto van a mostrar, como señalaba Vellas, una cierta hostilidad hacia el 
regionalismo internacional.16 En la Conferencia de Paz de 1919 el problema de 
las ententes regionales no ocupará mas que algunas horas de las dos últimas 
sesiones, no hablandose en ninguno de 10s cuatro proyectos de regionalismo. 
El10 es, en parte, explicable por la idea de universalidad que se quería conferir a 
la Organización ginebrina, y en parte por el deseo de evitar la repetición de la 
formación de bloques de naciones como 10s que habian llegado a enfrentarse 
en la Gran guerra." 
Asi, junto al art. 10 del Pacto de la SdN, que se inspira en la idea de la 
universalidad, el art. 21 del mismo Pacto va a reconocer la existencia de posi- 
bles ententes regionales, señalando al respecto que 
&os compromisos internacionales, tales como 10s tratados de arbitraje, y las inteligencias 
regionales, como la doctrina Monroe, que aseguran el mantenimiento de la paz, no se conside- 
ran incompatibles con ninguna de las disposiciones del presente pacto.)) 
Este articulo va a abrir, pues, la via a posibles OIR, y asi constatamos como 
en el seno de la Asamblea de la SdN se desarrollará -ante la incapacidad mani- 
16. Vellas, P.: Le régionalisme internafional et l'organisation des Nations Unies, Paris, 1948, p. 
2-28. 
17. Garcia Bauer, C.: Universalisme y Panarnericanismo, Guatemala, 1968, p. 28 
fiesta para hacer frente a 10s conflictos locales, p.e., la desaparición del efímer0 
Estado de Armenia- una corriente favorable a las ((inteligencias)) regionales, 
que va a encontrar en el representante de Checoslovaquia, Sr. E. Benes, su 
principal portavoz. Este propondrá a la Asamblea una enmienda favorable al 
reconocimiento de 10s Acuerdos regionales para el mantenimiento de la paz y 
la colaboración internacional. El 4 de octubre de 1921 la Asamblea, si bien no 
aceptó la enmienda al art. 21, aprobó una resolución en el sentido de la antedi- 
cha propuesta. 
a.3.) El período de entreguerras. La compatibilidad del espiritu universa- 
lista que inspiraba a la SdN con el particularismo de la concepción regionalista 
posibilitó la aparición de una serie de agrupaciones regionales y asi, aparte de la 
Unión panamericana, que a la sazón tenia ya mas de un cuarto de siglo de vida, 
se crearian en Europa antes de 1939 tres Ententes regionales diferentes, dirigi- 
das fundamentalmente a preservar la independencia a ciertos pequeños Esta- 
dos. Vinieron éstas a constituir una experiencia limitada tanto en el plano de la 
técnica institucional como en el plano geográfico y no llegaron a sobrevivir, 
además, a las graves crisis politicas que se desataron sobre el viejo continente: 
1) La Pequeña entente: creada por el Pacto de Ginebra de 16 de febrero de 1933, 
agrupaba a Checoslovaquia, Rumania y Yugoslavia y constituia una unión inter- 
nacional especial que participaba de las caracteristicas de una alianza y de una 
confederación, sin poder identificarse con ninguna de ellas, perseguia la consti- 
tución de un frente común ante el peligro representado por la posible restaura- 
ción de 10s Hasburgo en Austria y la amenaza bolchevique. El Pacto de Munich 
de 1938 dio al traste con esta ((liga)) regional. 2) La Entente Balcánica, creada 
por el Pacto de Atenas de 9 de febrero de 1934 y formada por Grecia, Rumania, 
Turquia y Yugoslavia, pretendia mantener el statu quo establecido por el ((dicta- 
do. de Versalles. No consiguió resistir a la agresión italiana sobre Grecia en 
1940.3) La Entente Báltica, creada por el Tratado de Ginebra de 1934 y forma- 
da por Estonia, Letonia y Lituania, perdió toda razón de ser como consecuencia 
de la incorporación en julio de 1940 de estos tres pequeños Estados a la 
URSS.I8 
Otras vias se abrieron, no obstante, en Europa favorables a las agrupacio- 
nes regionales; jalones en las mismas fueron la declaración del Conde Couden- 
hoven-Kalergi en 1923 preconizando la constitución de 10s Estados Unidos de 
Europa, o la idea lanzada en 10s Acuerdos de Locarno en 1925, encaminada a 
una hipotética Confederación Europea en la que desapareceria la intención de 
una liga de defensa de manera que la cooperación interestatal asegure el respe- 
to a 10s principios de renuncia a la guerra y de solución pacifica de 10s conflic- 
tos internacionales. Posteriormente un proyecto de Unión europea va a tomar 
cuerpo gracias al discurso pronunciando ante la Asamblea de la SdN por el 
ministro de Asuntos Exteriores francés A. Briand. Un proyecto concreto en este 
sentido, conocido bajo el nombre de memorándum francés, fue comunicado a 
10s Estados miembros de la SdN; en e1 se contenia un proyecto de confedera- 
ción europea con una estructura similar a la de la SdN que agruparia a todos 10s 
paises europeos con un doble alcance económico y politico. Este documento 
fue estudiado y acogido con reservas en las diversas cancillerias europeas, e 
18. Freytach-Loringhoven, A.: .Les ententes regionales*, RCADI, 1936 (11), p. 565-677. 
influyó en la creación el 16 de septiembre de 1930 de una Comisión europea en 
el marco de 10s diversos procedimientos consultivos de la SdN, pero la crisis 
económica de 1929, el triunfo de 10s nacionalismos en ciertos Estados euro- 
peos, la muerte del propio Briand en 1932, provocaron el que la Comisión 
dejara de reunirse a partir de 1933, aunque, eso si, su mera existencia fomento 
el desarrollo de un pensamiento paneuropeo,19 cuya vitalidad se puso de mani- 
fiesto en 10s Congresos de Basilea y de Roma de 1932. 
Paralelamente a las tentativas de agrupaciones regionales se desarrolla en 
la doctrina iusinternacionalista americana y europea un estado de opinión favo- 
rable a las experiencias regionales. Asi, por ejemplo, Sepheriades, en su curso 
en la Academia de La Haya, consideraba que <cantes de llegar a la Sociedad 
universal, haria falta comenzar por establecer asociaciones de Estados que ten- 
gan intereses intimarnente vinculados que conduzcan a una solidaridad mas 
estrecha, y que sobre todo tengan conciencia de esa solidaridad, sea en razón de 
sus necesidades politicas o económicas. Estas asociaciones de Estados, una vez 
creadas, serviran de etapas necesarias para que la humanidad pueda llegar a 
través de ellas a la universalidad,) (recogiendo el citado profesor la célebre 
fórmula de ((10 nacional, por 10 regional, a 10 universal))).20 
En América Latina, autores como Alvarez, Yepes, Puig, Orue y Arregui, 
Urrutia, van a destacar -en distintos niveles- la especialidad del Derecho regio- 
nal americano y el regionalismo en la Comunidad internacional. Sin duda otro 
momento importante en la aproximación doctrinal al fenómeno del regionalis- 
mo institucional fue la sesión que el IDI mantendria en 1922 en Grenoble, 
donde se planteó este problema, abriéndose camino una solución intermedia 
que, frente a 10s partidarios a ultranza de una Sociedad universal concibe una 
sociedad de naciones con divisiones continentales y regionales, autores como 
Kaufrnan, Fauchille, Merighac, Politis se decantaron por esta p~sibilidad.~' 
a.4.) La Carta de San  Francisco. Como es sabido, 10s lideres de las poten- 
cias aliadas no mantenian posturas iguales respecto de la importancia de las 
OIR a la hora de contribuir al logro de 10s propósitos de la organización mun- 
dial que se preveia y, en particular, sobre como se articularian dentro de su 
estructura, 10 que en definitiva modelaria a la entidad ecuménica que se pro- 
yectaba y le daria o no eficacia y expresión universal. A esta discrepancia se 
referia W. Churchill en su discurso en la Universidad de Harvard en octubre de 
1943, cuando hablaba de que algunos -como era su caso- eran partidarios de 
un Consejo mundial y por debajo de el de unos Consejos regionales o continen- 
tales, hablando también en otra ocasión de la conveniencia de una institución 
mundial en cuyo seno deberian actuar un Consejo de Europa y un Consejo de 
Asia. Por su parte Roosevelt en esta época parecia favorable a una organización 
del mundo sobre bases regionales al concluir la guerra, considerando que la 
organización mundial deberia tan solo coordinar el trabajo de las organizacio- 
nes regionales. Sin embargo, 10 cierto es que en la Declaración de Moscú de 30 
de octubre de 1943, 10s gobiernos de EEUU, China, Gran Bretaña y la URSS, 
reconocieron conjuntamente la necesidad de establecer una OI para el mante- 
19. Scelle, M.: .Essai relatif a I'Union europeenne,,, RGDIP, 1931, p. 275. 
20. Sepheriades, S.: ~Principes generaux du Droit internationaln, RCADI, 1930, p. 275. 
21. Annuaire IDI,  vol. 29, Grenoble, 1922, p. 60 SS. 
nimiento de la paz y la seguridad internacionales, basada en el principio de la 
igualdad soberana de todos 10s Estados amantes de la paz y abierta a todos 10s 
Estados grandes o pequeños que deseasen ser miembros. 
En la reunión que las cuatro grandes potencias mantuvieron en octubre de 
1944 en Dumbarton-Oaks se discutió el alcance de 10s acuerdos regionales en la 
futura organización. El proyecto resultante fue muy desfavorable a las agrupa- 
ciones regionales pues preveia una organización mundial dirigida so10 por las 
grandes potencias que habian conducido victoriosamente las operaciones mili- 
tares, pensandose asi en un universalismo directorialZZ en el que las grandes 
potencias se reservaban 10s poderes en materia de seguridad mientras 10s res- 
tantes Estados no tencirian mas que responsabilidades limitadas. Asi no se reco- 
nocerian las ententes regionales, a las que no se concedera tampoc0 ninguna 
iniciativa en materia de medidas coercitivas y a las que se hara depender del 
Consejo de Seguridad. Pero este universalismo fue combatido a 10 largo de la 
Conferencia de San Francisco en 1945 por cerca de dos tercios de 10s Estados 
participantes. No obstante no cabe hablar al respecto de grupos de presión 
homogeneos, al obedecer su regionalismo a diferentes intereses. 
Asi, se puede distinguir el grupo de Estados latinoamericanos (20150 de 10s 
Estados negociaciones), que veian en la participación privilegiada de 10s EEUU 
una violación del principio de igualdad jurídica de 10s Estados soberanos pro- 
clamado por la Unión panamericana, y ademas temian que el derecho de veto 
permitiera a potencias extracontinentales inmiscuirse en asuntos latinoameri- 
canos; la actuación de estos paises llevo a decir al profesor Barcia Trelles que la 
inserción en la Carta de 10s acuerdos regionales fue consecuencia de la entrada 
en acción ((de aquel aforismo latino del do ut des, es decir, a cambio de no 
oponerse Hispanoamerica a la admisión del veto, se insertaria en la Carta un 
capitulo dando merecida satisfacción a las justas aspiraciones de 10s Est'ados de 
la Comunidad Hispanica y admitiendo la posibilidad de coexistencia armónica 
de la organización de las NU y 10s acuerdos reg i~na lesn .~~  
Otro grupo de Estados que se oponian a esta visión universalista de la 
.Gran Alianza, era el de 10s Estados europeos (4150) y muy especialmente Fran- 
cia, que habia permanecido ausente de las grandes conferencias preparatorias y 
que no mantenia relaciones excesivamente cordiales con Gran Bretaña y 
EEUU. El tercer grupo de paises partidarios del regionalismo era el compuesto 
por las naciones arabes (6/50), que acababan de constituir la Liga Arabe para 
realizar la unidad de estos Estados y para defender sus intereses en Palestina, y 
no veian con agrado las posibilidades que el citado proyecto ofrecia a Gran 
Bretaña. La acción de estos tres grupos de Estados posibilitó la entrada en la 
Carta de las NU del regionalismo internacional. 
La Carta de San Francisco dedica a este fenómeno su Capitulo VI11 (arts. 52 
a 54): ((Acuerdos Regionales,), y va a abordar este problema desde una óptica 
eminentemenre universalista. La lectura de estos tres articulos (a 10s que cabe 
añadir el art. 103) pone de manifiesto una clara desconfianza en 10s organismos 
regionales: se tiene miedo a una hipotetica fragmentación, 10 que conduce a 
22. Kodjo, E.: qchapitre VIII. Les Accords régionaux~, La Charte des Nations Unies (Cot y Pellet 
dirs.), París, 1985, p. 799. 
23. Barcia Trelles, C.: ((Prologo. a la obra de Garcia Bauer: Unversalismo y..., cit., p. 13. 
una clara subordinación y control de 10s mismos por el Consejo de Seguridad. 
El10 se revela a traves de un somero analisis de las correspondientes disposi- 
ciones: 
1) En el comienzo del art. 52.1. se va a adoptar una redacción de naturale- 
za negativa: ((Ninguns disposición de esta Carta se opone a la existencia de 
acuerdos regionales ... n, sin que se defina que es un acuerdo regional y un orga- 
nismo regional. Este articulo regula las relaciones entre el Consejo de Seguri- 
dad y 10s acuerdos y organismos regionales en materia de mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. Su parrafo 2 precisa las competencias de 10s 
entes regionales, estableciendose la obligación para 10s Estados miembros de 
10s mismos de hacer 10s esfuerzos posibles para lograr el arreglo pacifico de las 
controversias de caracter local ((por medio de tales acuerdos u organismos 
regionales antes de someterlos al Consejo de Seguridad,, sin que el10 afecte a la 
aplicación de 10s arts. 34 y 35 de la Carta. El parrafo 3, en conexión con el 2, 
hace aparecer a 10s acuerdos regionales como una primera instancia mientras 
que el Consejo de Seguridad seria la segunda instancia en las controversias 
locales allí donde hubiera una organización regional, y única instancia en aque- 
llas zonas del planeta donde no se de tal fenómeno organizativo. Aparte esta la 
limitación general contenida en el parrafo 1: ((siempre que dichos acuerdos u 
organismos, y sus actividades, sean compatibles con 10s propósitos y principios 
de las Naciones Unidas,. 
2) El art. 53 confirma la superioridad de la organización universal. Este 
articulo contiene cuatro elementos esenciales que entran en la distribución de 
competencias entre el Consejo de Seguridad y las OIR. En primer lugar se 
refiere a la posibilidad acordada al Consejo de Seguridad de utilizar 10s organis- 
mos regionales para la aplicación de medidas coercitivas; a continuación trata 
de las condiciones en las que las OIR pueden aplicar las medidas coercitivas 
que ellas decidan; en tercer lugar, se recoge una excepción derivada del resulta- 
do de la I1 Guerra Mundial, y que permite a 10s organismos regionales aplicar 
libremente medidas coercitivas necesarias contra ((Estados enemigosn. El Con- 
sejo de Seguridad ((utilizara dichos acuerdos u organismos regionales si a el10 
hubiera lugar, no se aplicaran medidas coercitivas bajo su autoridad. Sin em- 
bargo, no se aplicaran medidas coercitivas en virtud de acuerdos regionales o 
por organismos regionales sin autorización del Consejo de Seguridadn salvo la 
excepción antes mencionada de ((Estados enemigosn. Asi las OIR podran adop- 
tar medidas coercitivas a condición de que el10 sea bajo la autoridad o con la 
autorización del Consejo de Seguridad. EI exsecretario general de la OUA, E. 
Kodjo, considera, sin embargo, que mas que una ((subordinación de 10s organis- 
mos regionales al Consejo de Seguridad, se trata mas bien de una descentraliza- 
ción del poder y del equilibri0 entre las dos in~tancias, , .~~ 
3) El art. 54 contiene la obligación para 10s organismos regionales de 
mantener en todo tiempo al Consejo de Seguridad plenamente informado de las 
actividades emprendidas o proyectadas con el propósito de mantener la paz y la 
seguridad internacionales. Se trata de una garantia general adoptada por 10s 
redactores de la Carta para evitar 10s abusos y las desviaciones de 10s organis- 
mos regionales en el ejerciclo de esta competencia. 
24. Kodjo, E.: op. cit., p. 821. 
4) Por ultimo, el art. 1 103, al establecer una jerarquia de normas conven- 
cionales fundada en la primacia de la Carta, viene a reafirmar la superioridad 
de la Organizacion mundial sobre 10s ordenes convencionales restringidos. 
a.5.) La postguerra y la época actual. Como acabamos de ver, la Carta de 
las NU admite las OIR de manera meramente negativa, jerarquica y subordina- 
da a la Organización universal. Pero, sin embargo, pronto esta perspectiva uni- 
versalista va a verse fragmentada por el derecho de veto y por la propia realidad 
economica, asistiéndose a una revitalizacion del regionalismo internacional. 
Los Acuerdos regionales lejos de constituir un elemento de secesión, podran 
contribuir al asentamiento y fortalecimiento de la paz en sectores del mundo 
mas delimita do^.^^ 
Por otra parte, las propias NU no podian desconocer las especificas exigen- 
cias economicas regionales, y asi se observa como si bien 10s organos principa- 
les de la ONU fueron fundados sobre el principio de la universalidad, pronto el 
principio de regionalización de ciertas actividades será admitido, y de este 
modo, gracias a la posibilidad ofrecida por el art. 68 de la Carta al CES de 
establecer ((comisiones de orden economico y social para la promocion de 10s 
derechos humanos, asi como las demas comisiones necesarias para el desempe- 
fio de sus funciones,, se crearon a partir de 1947 las Comisiones economicas 
regionales, al descentralizar el CES su actividad. Dichas comisiones van a tener 
un doble alcance: función normativa regional (p. e., la Convencion TIR, unifi- 
cacion del servicio de ferrocarriles, ...) y una función de impulsion de la institu- 
cinalización del regionalismo (piénsese, p. e., en la importante labor desarrolla- 
da en este sentido por la CEPAL en América Latina). Ademas van a perseguir 
con su actividad el reforzamiento de la paz entre 10s Estados a través de la 
preservación y desarrollo de sus intereses comunes regionales, intentando tras- 
cender sobre las divergen'cias existentes en sus relaciones mutuas (asi, p. e., la 
CEENU consiguió sentar en la misma mesa de negociaciones a la península 
Ibérica de Salazar y Franco, a la Rusia de Stalin, y a la Europa occidental en 
c o n s t r ~ c c i ó n ) . ~ ~  Esta descentralizacion daria como resultado la creación de la 
Comisión economica para Europa, la Comision económica y social para Asia, la 
Comision economica para América Latina, la Comision económica para Africa 
y la Comisión economica para Asia occidental. 
A esta realidad va a venir a añadirse la crisis del sistema de seguridad 
colectiva instituido por la Carta de las NU, consecutiva al inicio de la guerra 
fria, y que conducirá a la reconstrucción de grandes alianzas fundadas sobre 
unos mecanismos regionales de seguridad que afectaron profundamente la di- 
mension universal y multilateralista de la Carta.27 De este modo, al abandonarse 
25. Confr. ,  10s arts. 1 y 22 del Tratado de la OTAN, el art. 2 del Tratado de la Liga Árabe, 10s arts. 
1 y 2 del Tratado Interamericano de Asistencia reciproca, el art. 1 de la Carta de la OEAC, 10s arts. 1 .c 
y 5.f y 20 de la Carta de la OEA, el art. 1 del Tratado de la OTASE, etc. 
26. Fagen M y Siotis, J.: <<Les Commissions Economiques Regionales des Nations Unies)), Regio- 
nalisme et universalisme ..., cit. ,  p. 71. 
27. Gautron, J.Cl.: <Le fait regional dans la Societe internacional, ibid, p. 71. La transformación 
acelerada que conoce la actual Sociedad Internacional propiciando el desmembramiento del bloque 
de paises del Este facilita el resurgimiento del universalismo en las NU y posibilita un mayor protago- 
nismo de esta Organización en la escena internacional como se vislumbra con ocasión de la crisis del 
Golfo o del interminable conflicto camboyano. 
todo esquema de seguridad colectiva, con el consiguiente desarrollo de las 
alianzas militares fundamentadas en el art. 5 1 de la Carta, unido al hecho de que 
la primacia del Consejo de Seguridad respecto de 10s acuerdos y organismos 
regionales hasta el presente han quedado en letra muerta, va a arruinarse, 
como advirtiera Carrillo Salcedo, las posibilidades del sistema universal consa- 
grado en la Carta, pues esta cchabia intentado establecer un cierto equilibri0 
entre universalismo y regionalismo en materia de paz y seguridad; pero la cre- 
ciente amplitud de unas tensiones politicas que franquean todas las fronteras 
ha penalizado al Consejo de Seguridad y ha subordinado la eficacia de las alian- 
zas institucionalizadas y de 10s acuerdos regionales a la acción hegemónica de 
una superpotencia~.~~ La decada de 10s noventa, con 10s cambios ocurridos en 
la Sociedad internacional, puede hacer que esta situación se invierta y que el 
Consejo de Seguridad asuma el protagonismo que le concede la Carta de la NU 
pero que cuarenta años de tensión Este-Oeste ensombreció hasta prácticamen- 
te desdibujarlo. 
Asi, si recapitulamos vemos cómo las necesidades de comunicación, las 
exigencias tecnicas, politicas y militares han constituido hasta aquella fecha 10s 
motores de la institucionalización regional. A partir de finales de 10s años cua- 
renta y, sobre todo, en las décadas posteriores, a estos aspectos se les añadieron 
dos nuevos factores que permitieron la eclosión de 10s organismos regionales. 
Nos referimos al factor económico y al factor comercial. De este modo, cabe 
apreciar una neta evolución a medida que las cuestiones económicas adquie- 
ren una mayor trascendencia, y se acelera el desarrollo de 10s Estados industria- 
lizados provocando la fisura en la SI que aleja a 10s Estados desarrollados de 10s 
subdesarrollados. El mundo bipolar resultado de la conflagración mundial, y 
hoy en vias de desaparición, presencio cómo en cada uno de 10s dos campos se 
ensayaban experiencias institucionales de cooperación económica y comer- 
cial, dado que las finalidades y mecanismos contenidos en 10s tratados y orga- 
nismos universales no eran aceptados a la vez, ni con el mismo contenido, por 
unos y otros. 
Por otro lado, frente al duopolio URSS-EEUU van a alzarse diversos inten- 
tos de construcción regional que en Europa occidental adoptará la forma de 
agrupaciones voluntarias y no hegemónicas de naciones que, perteneciendo a 
la misma área geográfica y de civilización, pretenderán salvaguardar 10s intere- 
ses, la identidad cultural y el papel internacional del grupo, al tiempo que 
traduce, en términos a veces contradictorios, la doble preocupación de mani- 
festar la pertenencia al campo occidental y de iniciar una política de integra- 
ción. 
Este fenómeno de institucionalización de las solidaridades regionales va a 
verse reforzado y generalizado como consecuencia de dos circunstancias: la 
descolonización y las tentativas de integración económica. El derrumbamiento 
de la era colonial a partir fundamentalmente de 10s años sesenta provoca una 
fragmentación de la SI sin parangón en la historia de la humanidad, pero al 
mismo tiempo va a constatarse una tendencia hacia la reagrupación de 10s 
nuevos Estados 10 que conduce a un florecimiento de las relaciones multilate- 
rales sobre bases continentales, regionales y subregionales, influenciada bien 
28. Carrillo Salceao, J .A.: ((Carnbios experimentados en las Naciones Unidas como consecuen- 
cia de su universalización~, Hom. Truyol Serra, t. I ,  Madrid, 1986, p. 273. 
por la experiencia europea, bien por la tradición interamericana, pero que por 
razón de las necesidades de desarrollo a veces se plasmará en originales mode- 
10s regionales. La descolonización transforma, pues, el mapa del mundo, frente 
a un Norte constituido en bloques y cada vez mas lejano, 10s paises del Sur para 
alcanzar sus objetivos basicos intentaron la via de la organización, utilizando 
para el10 diferentes técnicas: la presentación de sus reivindicaciones a escala 
universal (Grupo de 10s 77) o casi mundial (Gmpo ACP), o bien constituir agru- 
paciones regionales de diversa envergadura -geográfica y funcional- a través 
de las cuales poder negociar con 10s bloques económicos (p. e., ASEAN-CEE), 
asi como buscar fórmulas que les permitan conciliar sistemas económicos na- 
cionales deficientes y poc0 desarrollados, por medio de una mecánica interna- 
cional de cooperación, complementariedad y, en ciertos casos, tentativa de 
integración económica, que elimine 10s conflictos anacrónicos que les dividen, 
proteja la identidad e independencia de sus miembros, asegure la estabilidad 
política y promueva la democracia (p. e., el Grupo Andino). 
b) Marco espacial 
La proliferación de las OIR en esta segunda mitad del siglo xx se ha mani- 
festado en todo el planeta, si bien con distinta intensidad y alcance. Expondre- 
mos, a continuación, el panorama actual en 10s diferentes continentes: 
1 .  África. El continente africano se caracteriza por la extremada frag- 
mentación en Estados. El regionalismo institucional va a estar allí, en un princi- 
pio, en función de la lucha llevada por el hombre negro por su emancipación 
política; lucha global, no so10 en favor de tal o cua1 nación sino del continente 
entero, y así se identificará en su origen con el panafricani~mo.~~ La simultanei- 
dad en buena medida de 10s procesos de descolonización llevara a 10s gobier- 
nos africanos a reclamar la unidad del continente, habiendo de recogerse estas 
visiones en las Conferencias de Casablanca y Monrovia, que conducirán a la 
firma el 25 de mayo de 1963 en Addis Abeba de la Carta de la OUA. Ahora bien, 
como indica Yakemtchouk, el movimiento integracionista africano se manifes- 
tara extremadamente ambicioso, ((queria quemar las leyes del devenir históri- 
co, saltar las etapas, y realizar la integración de un solo golpe, 10 mas rápida- 
mente posible, en el mayor número de ares po~ibles . ) )~~ 
Pronto comenzarian a aparecer serias dificultades, el idealismo de 10s pa- 
dres de la unidad africana pecaba de verbalismo -las palabras superan a los 
actos, la intención desborda la realización-, dificultades geográficas (mosaic0 
de pueblos, grandes distancia, ausencia de infraestructuraviaria), económicas 
(Estados subdesarrollados), políticas (Africa progresista, Africa conservadora, 
conflictos fronterizos) subyacian bajo 10s intentos de organización. 
Podemos caracterizar este regionalismo, siguiendo a Boutros Ghali,31 con 
cuatro grandes rasgos: 
29. Sobre este movimiento, véanse, p. e., entre la amplia bibliografia, Decraene, Ph.: Le pana- 
fricanisme, Paris, 1976; Legum, C.: Panafricanisme, London, 1962. 
30. Yakemtchouk, R.: L'Afrique en Drot ..., cit., p. 273. 
31. Boutros Ghali, B.: d e  systeme regional africain,,, Regionalisme et universalisme ..., cit., p. 
61-72. 
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1) es un sistema en el que el poder se reparte entre 10s diferentes Estados 
de una manera igualitaria (ausencia de Estado hegemónico a nivel continen- 
tal); 
2) es un sistema que descansa sobre un pluralismo subregional (existen- 
cia de un elevado número de OIR, algunas de vida efímera, de dimensiones I I 
geograficas y funcionales muy diversas, que tienden a fomarse en marcos 
preestablecidos por el colonialismo -p. e., la Comunidad del Africa Oriental-, 
viviendo aislados unos de otros; la solidaridad regional no sobrepasara 10s pro- 
blemas propios de la subregión, no existira una política exterior común, el 
grupo regional se caracterizara por la pugna o existencia en su seno de un 
leadership -p. e., Nigeria en la CEDEAO); 
3) es un sistema que politicamente es independiente pero económica- 
mente depende del sistema mundial; 
4) es un sistema cuyas relaciones internacionales aparecen dominadas 
por ciertos principios rectores: apoyo a 10s movimientos de liberación, respeto 
a las fronteras existentes, arreglo de controversias interafricanas en un marco 
africano. 
Se puede concluir indicando que el regionalismo en África, por regla gene- 
ral, tiene un contenido progresivo alejado de formas institucionales rigidas y 
favorable a las uniones económicas restringidas, mas facilmente realizables 
que 10s conjuntos politicos. Los frutos del regionalismo institucional en este 
continente son múltiples y variados, a titulo de ejemplo, y ademas de la ya 
citada OUA, podemos reseñar la recién desaparecida OCAMM (donde desde su 
creación en tanto UAM en 1959 ha conocido el fenómeno de sucesión de OI en 
diversas ocasiones), el Consejo de la Entente (29-6- 1959), la Unión, Aduanera de 
Africa Occidental (2-6-1959), la Unión Aduanera y Económica de Africa Central 
(UDEAC, 9- 12-1 964), la Unión de Estados de África Central (UEAC, 2-4- 1968), la 
recién creada Comunidad de Estados de África Central, la desaparecida Comu- 
nidad de Africa Oriental (CAO, 6-6-1967), la Comunidad Económica de Africa 
Occidental (CEAO, 7-6-1973), la Comunidad Económica de África Occidental 
(CEDEAO, 28-5-1975), la Comisión del Océano indico (1 1-1982), la organiza- 
ción para el desarrollo del rio Senegal (ODORS, 15-3-1972), la Unión del rio 
Mano (3- 10-1 973), etc. 
b.2.) America. Constituye el regionalismo americano el de mas remoto 
origen institucional, dotado de un amplio abanico de OIR de ambito geografico 
(continental, regional y subregional) y funcional (cooperación, integración 
económica) diverso. Incluso antes de la formación de verdaderas OI ya habia 
mostrado su especificidad en diversos planos: afirmación de principios politi- 
cos en las relaciones entre 10s Estados de la región y en relación con 10s paises 
extracontinentales, creación de reglas consuetudinarias y convencionales, co- 
dificación del Derecho publico y privado. 
Sin que entremos en el desarrollo de este fenómeno en el continente ame- 
ricano, podemos, com Jiménez de A r e ~ h a g a , ~ ~  fundamentarlo en una serie de 
principios, tales como: la igualdad jurídica de 10s Estados, la autodetermina- 
ción de 10s pueblos, la no intervención y el reconocimiento de la pluralidad de 
32. Jimenez de Arechaga, E.: ~L'evolution recente du regionalisme interamericain),, Régtona 
lisme e t  untversaltsme ..., czt., p. 45-60. 
regimenes políticos, económicos y sociales. A 10s que se puede añadir: el impe- 
rio del DI en la conducta de 10s Estados, el repudio del uso de la fuerza y de las 
medidas coercitivas, el arreglo pacifico de controversias, el principio de solida- 
ridad, la cooperación económica, social y cultural, el reconocimiento de 10s 
derechos hun~anos fundamentales. 
Dentro de este Sistema se va a desarrollar un rnecanismo de seguridad 
regional que conlleva desde finales de la Segunda Guerra varios elementos 
diferentes pero ligados: el Tratado de asistencia reciproca de Rio de Janeiro de 
1947, la Carta de Bogota de 1948, completada por el Pacto de Bogota, que 
constituye un acuerdo regional, esto es, un medio de arreglo de controversias y 
de manera mas amplia consagra una solidaridad panamericana que se concreta 
en la defensa militar del continente, tanto del riesgo interno como del externo, 
10s procesos de congelación de amenazas o de desnuclearización. 
El regionalismo continental se ve afectado por la presencia hegemónica de 
algun o algunos Estados (p. e., EEUU en la OEA, Argentina, Méjico y Brasil en el 
ALADI, Jamaica en el CARICOM),33 10 que provocara como reacción la eclo- 
sión de sistemas subregionales, como el MCCA, el Pacto Andino, la Organiza- 
ción de Estados del Caribe Oriental. 
Por otra parte , algunos de estos organismos regionales han alcanzado un 
grado notable de madurez, como es el caso del Pacto Andino (Acuerdo de Carta- 
gena, 7-2-1968), que constituye la experiencia mas notable de integración entre 
paises en desarrollo, al dotarse de instituciones tan innovadoras como el Parla- 
mento andino o el Tribunal andino, y la existencia de un Derecho andino de 
cierta repercusión. Ademas de esta organización, podemos recoger ejemplos 
como, a nivel continental, la Organización de Estados Americanos (OEA, 30-4- 
1948), a escala subcontinental, la desaparecida Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (ALALC, 18-2- 1960), la Asociación Latinoamericana de Integra- 
ción (ALADI, 12-8- 1980), la Organización de Estados Centroamericanos (ODE- 
CA, 14-10-1 95 I), el Mercado Común Centroamericano (MCCA, 13-1 2-1 960), la 
Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA, 30-4-1968), la Comunidad 
del Caribe (CARICOM, 4-7-1973); a escala subregional, el sistema de la Cuenca 
del Plata (23-4- 1969), el Pacto Amazónico (3-8- 1978), la Organización de Esta- 
dos del Caribe Oriental (1981).34 
b.3.) Asia y Oceanía. El regionalismo en esta zona del mundo es una idea 
relativamente nueva. Las caracteristicas objetivas, geograficas o históricas, no 
favorecieron hasta época reciente el florecimiento de una concepción similar 
de la vida y de una interdependencia. El10 va a motivar la ausencia de organiza- 
ciones continentales y la aparición en un primer momento de un regionalismo 
de importación de inspiración americana y ajeno a las realidades de la región, 
que se plasmaria en dos organizaciones regionales de defensa colectiva: la Or- 
ganización de Seguridad y Asistencia entre Australia, Nueva Zelanda y 10s EEUU 
(ANZUS, 1- 1 1-195 1) y la organización del Tratado de Asia Sudoriental (OTASE, 
33. Un ejemplo de ello, el de 10s EEUU en la OEA, aparece ampliamente analizado en la obra de 
Remiro Brotons, A.: La hegemonia norteamericana, factor de crisis de la OEA, Zaragoza, 1972. 
34. Un estudio de esta diversidad de experiencias regionales puede consultarse en Pérez Gon- 
zález, M.: ~Otras organizaciones internaciones en American, Instituciones de Derecho internacional 
publico (Diez de Velasco, M.), t. 2, Madrid, 1986, p. 390-423. 
8-9-1954), que como indica Isoart reflejan (<la captura del regionalismo geográ- 
fico por una gran potencia preocupada por asegurar una cobertura política a 
sus empresas militares)).35 
La falta de unidad continental explica que el regionalismo voluntarista se 
identifique geograficamente con subregiones, con cuencas fluviales o con una 
religión. Ejemplos de la primera especie serian la Asociación del Sudeste Asiati- 
co (ASA, 3 1-7-1961), la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN, 
8-8-1967) que se constituyó en torno al mundo malayo, la Organización de 
Cooperación Regional del Asia del Sur (SARC, 2-5-1980), abierta en el subconti- 
nente indio. Estas organizaciones perseguiran el acercamiento de 10s paises de 
la región tratando de encontrar una solución a las contradicciones locales, una 
estabilidad política y un desarrollo económico a la región. Dentro de esta cate- 
goria también podemos incluir el for0 del Pacifico y su Oficina del Pacifico Sur 
para la Cooperación del Pacifico Sur (6-8-197 1 y 17-4-1973) y la Comisión del 
Pacifico Sur (CPS, 6-2-1947), el Consejo de Cooperación del Golfo (CCG, 4-2- 
1981). 
Dentro de la segunda de las categorias mencionadas podemos incluir una 
organización hoy desaparecida: el Comité para la coordinación de estudios en 
la Cuencia Inferior del Mekong (1 7- 12- 1957). Finalmente, la religión ha servido 
de factor de identidad en esta area del globo, y aquí podemos inscribir el intento 
de crear una Unión Búdica en diciembre de 1953, y la constitución de dos 
vastas agrupaciones que pivotaran en tomo al mundo islamico y que desbordan 
las fronteras continentales: la Liga de Estados Arabes (22-3-1945) y la Conferen- 
cia Islamica (22-9- 1969). 
b.4.) Europa. Va a ser el viejo continente arrasado por la I1 Guerra Mun- 
dial en donde mejor germinara el regionalismo institucional. En éI veran la luz 
experiencias organizativas originales y que sin duda alguna se encuentran en la 
vanguardia de la cooperación y la integración regional. No es nuestra intención 
detenernos en el estudio del proceso de unificación europea, sino simplemente 
reflejar la aparición en esta zona del mundo de diversas instituciones. 
Asi vemos como el Pacto de Bruselas del 17 de marzo de 1948 va a reforzar 
10s lazos culturales, económicos y militares de Holanda, Bélgica, Luxemburgo, 
Gran Bretaña y Francia. La urgente necesidad de ayuda económica para la 
reconstrucción de Europa se canaliza a partir de 1946 a través de la OECE, que 
en 1960 pasaria a convertirse en la OCDE, contando en su seno con Estados 
ajenos a la región. El largo proceso de unión económica entre Bélgica, Luxem- 
burgo y Holanda fructificara en el Convenio que crea el BENELUX (5- 10- 1944), 
aprobado por sus Parlamentos respectivos en 1947 y 1958. El sueño de la Unión 
Europea no va a realizarse mas que bajo la forma imperfecta del Consejo de 
Europa (5-5-1949). En el plano militar, el Tratado de Washington por el que se 
crea la OTAN (4-4-1949) establecera unos estrechos vínculos entre unos Esta- 
dos europeos, EEUU y Canada. A este bloque se opuso por simetria el grupo 
oriental que reunia a 10s Estados de democracia popular; asi el Pacto de Varso- 
via vera la luz en mayo de 1955. 
35. Isoart, P.: aLe regionalisme en Asie du Sud-Est)), Regionalisme et universalisme ..., cit., p. 
81. 
A pesar del fracaso de las tentativas federalistas europeas, ciertos pensado- 
res y estadistas europeos se esforzaron por crear unas instituciones europeas 
supranacionales. Constatándose en esta linea como, a partir de 1950, fecha de 
la Declaración de R. Schumann, surge una nueva doctrina jurídica en el DI que 
va a abrir en Europa Occidental la era de las Comunidades Europeas, transfor- 
mando profundamente las técnicas del derecho y de la economia: <(sobre las 
ruinas de la Europa de las patrias va a ser definida una organización destinada a 
superar el sistema de la soberania,, decia, quizas con demasiado optimismo 
Ganshof van der M e e r ~ c h . ~ ~  
La fórmula se aplico por primera vez en un plano economico limitado con 
la firma del Tratado de París de 18 de abril de 195 1 por el que se instituyó la 
CECA, introduciendo la noción de supranacionalidad y la de Comunidad, al 
tiempo que adopta técnicas y principios de DI pero elaborando también un 
Derecho publico interno en razón de sus procedimientos y por su prolongación 
en 10s ordenes juridicos de 10s Estados miembros. Este intento va a fracasar al 
tratar de incluir el factor militar en una futura Comunidad: la CED (27-5-1952) 
va a irse al traste al no ratificar el Parlamento francés su tratado constitutivo 
(30-3-1 954).37 
Frenada por este fracaso, la organización de la (<Pequefia Europan va a ser 
relanzada en la Conferencia de Mesina en junio de 1955, iniciándose un proce- 
so que conducira a la firma en Roma, el 25 de marzo de 1957, de 10s Tratados 
constitutivos de la CEE y de la CEEA, que van a crear un modelo inédito de 
convivencia humana que tratará de convertir de nuevo a la región en un foc0 
autónomo de civilización y dar testimonio de la persona en un mundo de masas 
y bloques.38 Estas organizaciones regionales de integración van a tener gran 
trascendencia por su forma jurídica y por el ensayo de unos poderes legislati- 
vos, ejecutivos y judiciales de una amplitud hasta entonces no ensayada en el 
ámbito de las OI. 
La Europa comunitaria va a provocar un fenómeno de reacción e imitación 
en torno suyo ejemplo de 10 cua1 será la constitución de la Asociación Europea 
de Libre Comercio (EFTA, 4- 1- 1960), la agrupación de 10s Estados escandinavos 
en el Consejo Nórdico, cuyo proyecto h e  aprobado a 10 largo de 1952 por 10s 
Parlamentos nacionales, y la firma en Sofia el 14 de diciembre de 1959 de un 
Consejo de Asistencia Económica Mutua (CAEM) que agrupa a las democracias 
populares europeas y extracontinentales de la época. 
Cabe preguntarse, después de esta rapida panoramica histórica y espacial, 
si en el período actual el regionalismo institucional es un fenómeno en crisis, 
como a primera vista podria hacer suponer la desaparición de ciertas OIR (p. e., 
la OTASE, la OCAMM, la CAO, la ANZUS, etc.) o la vida letárgica que sumerge a 
buen número de uniones aduaneras y económicas del Tercer Mundo (p. e., el 
MCCA, UDEAC, CEAO, Comité Consultivo del Mabgreb, Acuerdo de Unidad 
Económica Arabe, etc.). Nuestra opinión es que no; en el mundo de las OI 
actúan con un grado divers0 de eficacia alrededor de 200 organizaciones, rar0 
36. Ganshof van der Meersch: op. cit., p. 16-17. 
37. Sobre estas cuestiones vease. Truvol Serra. A.: La integración europea. Idea y realidad, 
- 
Madrid, 1972, p. 37 SS. 
38. Buchmann, J.: ((La naturalezajuridica de la integración europea,, Doc. Adtva., n. 185,1980, 
p. 55. 
es el año en que no ven la luz nuevos entes regionales. Recientes manifestacio- 
nes de esta dinamica son el Consejo de Cooperación del Golfo, la Comunidad de 
Africa Ecuatorial, el Consejo del Océano Indico o la Organización de C~opera- 
ción Regional del Asia del Sur, que evidencian como el regionalismo institucio- 
nal dista mucho de estar agotado o en peligro de desaparición absorbido por 
una tendencia al mundialismo o al bilateralismo. 
Puede ser que estemos ante una forma transitoria, un momento álgido en 
las sociedades humanas, una via que conduzca de la Sociedad interestatal del 
siglo XIX a un hipotético Estado mundial, pero la observación de las realidades 
contemporáneas evidencian la ausencia de un movimiento en este sentido, 
comprobandose, al contrario, como observara vi rall^,^^ un reforzamiento del 
sistema de Estados nacionales, consolidación de las grandes potencias y am- 
pliación del circulo de Estados con su corolario de diversidad ideológica y 
económica (que va a fortalecer el mecanisrno regional organizativo), asi como 
la necesidad de gestionar intereses comunes de 10s Estados ((en la fase interme- 
dia hasta la superación del Estado sobre base nacional y hasta que no se de el 
paso a la formación de organizaciones politicas superadoras de esta forma de 
Estadom .40 
Por otro lado, la existencia de solidaridades estrechas, marcadas por unas 
comunidades de intereses y oposiciones, no impide, como indica Colliard, pro- 
seguir la construcción de la Comunidad internacional cuya existencia se pro- 
clama en un cierto número de textos; asi, las fórmulas patrimoni0 común, 
interés de la humanidad, se nos hacen cada vez mas familiare~.~' 
Del examen de 10s procesos de institucionalización regional que hemos 
enunciado se pueden extraer ciertos elementos generales. De esta manera, la 
opción por una OIR puede responder a una necesidad y a una voluntad de 10s 
Estados de establecer un espacio y una voz que les permita afirmar sus necesi- 
dades especificas; el escenari0 regional les permitira alcanzar un nivel al que 
no podrian pretender si actuasen individualmente. De ahi que, como hemos 
visto, se presencie en la escena mundial la proliferación de concretos esfuerzos 
de cooperación o de integración en el interior o a caballo de varias regiones 
geograficas, en relación con 10s cuales se pueden extraer ciertas consideracio- 
nes generales: 
1. Estamos ante un fenómeno relativamente reciente. aunaue es cierto 
que en el pasado -fundamentalmente en América a 10 larg; del sigla XIX, en 
Europa en el periodo de entreguerras y en Africa en visperas de la descoloniza- 
ción- se sonocieron tentativas de reagrupación política en el marco de federa- 
ciones politicas, pero estas tentativas se sitúan al margen de nuestro estudio. La 
aparición de este fenómeno y su caracter simultáneo no es una casualidad, sino 
que es el h t o  directo de la evolución de la coyuntura politico-económica a 
~ a r t i r  de 1945. 
r - - ~ - -  - - 
2. Un segundo aspecto a destacar es la plasmación geografica de este 
fenómeno, que se ha producido con gran intensidad en casi todas las áreas del 
39. Virally, M.: .De la classification ... o,  cit., p. 369. 
40. Diez de Velasco, M.: Instituciones de Derecho internacional publico, t .  I, Madrid, 1985, p. 
40. 
41. Colliard, C.-A.: ((Conclusions du collo que^, Régionalisme et universalisme ..., cit. ,  p. 355. 
- 
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globo, primeramente en América, luego en Europa, con la descolonización en 
Africa y mas recientemente en Asia y Oceania. 
3. El modelo comunitari0 europeo ha constituido un polo de atracción y 
de imitación para un gran número de experiencias regionales. Ademas, la CE ha 
favorecido este tip0 de ensayos estableciendo relaciones preferenciales con 
algunas de estas agrupaciones (CAO, Pacto Andino, ASEAN). 
4. La mayor parte de estas tentativas conocen una vida difícil; sus niveles 
de realización rara vez se acercan a 10s objetivos iniciales; algunas van a aletar- 
garse, otras desaparecen como consecuencia de las tensiones internacionales. 
5. Si bien se produce el antes citado efecto mimético con la CE, es necesa- 
rio distinguir las experiencias regionales que se localizan en 10s paises indus- 
trializados de las que se despliegan en el mundo subdesarrollado, donde 10s 
esfuerzos de integración económica rara vez han conseguido superar en sus 
relaciones intracomunitarias la barrera del 14 % del comercio global, a 10 que 
se une la deficiente estructura de las comunicaciones regionales que dificulta 
sobremanera la elaboración de programas comunes, y la influencia negativa de 
la heterogeneidad ideológica y de la falta de administraciones nacionales, 10 
que complica la cooperación regional entre las jóvenes naciones. 
6. Sin embargo, la constitución de estas entidades regionales puede llegar 
a permitir una cierta racionalización de las relaciones comerciales y a canalizar 
10s flujos comerciales. 
7. De la observación del fenomeno de la regionalización se pueden desta- 
car, en la linea apuntada por Jamar:* ciertas condiciones que permitirían viabi- 
lizar las experiencias organizativas regionales: a) la primera es la necesidad al 
menos de una minima homogeneidad política; asi, p. e., la subida al poder del 
general Amin tuvo efectos desintegradores en la CAO, y la constitución del 
triangulo progresista -Jamaica, Guyana, Granada- dificulto el funcionamiento 
del CARICOM. Por el contrario, esta minima homogeneidad política está en la 
base del avance del Grupo Andino -gobiemos democratacristianos-, o de la 
propia CE -liberales, democratacristianos, socialistas-. La existencia de cierto 
proyecto común ha contribuido a la consolidación de la ASEAN -anticomunis- 
mo-, la decestabilización de América Central comprometió la existencia del 
MCCA.43 b) La segunda viene constituida por la importancia de la especificidad 
en la elaboración de las estructuras de base de cada organización, que debería 
caracterizarse por: una delimitación precisa de 10s objetivos comunes, la adap- 
tabilidad de 10s medios establecidos para realizarlos y una estructura institucio- 
nal adecuada. 
B) Factores de cooperación y de integración 
Los intereses comunes restringidos que están en la base de las diferentes 
42. Jamar, J. (ed.): Intégrations régionals entre pays en voie de développement, Bruges, 1982, p. 
262-269. 
43. Véase, Pérez González, M.:  <Las relaciones interamericanas en perspectiva critica: postula- 
dos juridicos y designios políticosa, Hom. a Truyol Serra, cit., p. 948-949. 
-- - 
agrupaciones regionales no van a tener ni un mismo origen ni una misma expli- 
cación. El proceso de institucionalización regional deriva de una pluralidad de 
factores: geográficos, politicos, ideológicos, económicos, técnicos, estratégi- 
cos, culturales, religiosos, etc. Por otro lado, a la hora de plantearse esta cues- 
tión debemos tener en cuenta que 10s factores subjetivos influyen tanto o mas 
que 10s factores objetivos, y ambos van a modelar tal o tal experiencia regional 
para darle un sentido, para acelerarla o frenarla. Estos factores, además, según 
advierte Carrillo Salcedo, operan en interacción y no aisladamente, 10 que ex- 
plicaria el dinamismo, el extraordinari0 impulso del regionalismo internacio- 
nal conternporáne~.~~ 
Todo intento de realizar una exposición exhaustiva de 10s factores que con- 
curren en 10s procesos organizativos regionales es una tarea que va a tropezar 
con una dificultad mayor derivada de la irreductible individualidad de cual- 
quier fenómeno concreto que consideremos. Individualidad que se traduce en 
la presencia en cada proceso de elementos peculiares de difícil generalización. 
En ultimo termino, pues, la institucionalización dependerá de una decisión 
política o, en palabras de Pérez Vera, ((de un elemento volitivo profundamente 
mediatizado por las peculiares idiosincrasias de 10s pueblos implica do^)).^^ 
Pero 10 cierto es que de la practica internacional en este sector se pueden 
extraer una serie de factores que influyen tanto en la creación como en la 
ewlución de estos procesos. Estos factores pueden ser internos al Brea regional 
o externos a la misma, y pueden generar un efecto centripeto o centrifugo en el 
funcionamiento de 10s mecanismos regionales: 
a) Factores exógenos 
Una serie de factores exógenos a la región pueden favorecer u obstaculizar 
el proceso de institucionalización de la cooperación o de la integración. Entre 
10s catalizadores externos podemos situar el efecto imitación, contagio, emula- 
ción e incluso mimetismo institucional. El éxito de una organización regional 
puede servir de estimulo a otros esfuerzos similares. Así vemos cómo se ha 
producido una imitación de 10s mecanismos regionales ya creados intentando 
adaptarlos a las realidades del lugar y del momento (p. e., la influencia de la 
Unión Panamericana en la Europa de 10s años treinta, o la de la Organización 
Atlantica y de otras organizaciones de la Europa occidental sobre la creación y 
modificación de las instituciones que agruparon a las democracias populares). 
El regionalismo interamericano ha ejercido una gran influencia sobre el 
continente africano, perceptible desde la fase inicial de la redacción de la Carta 
de la OUA y del establecimiento de sus instituciones hasta la elaboración de 
unos principios politicos capaces de conducir a unas reglas de Derecho positivo 
regional. Por otra parte, vemos cómo desde su creación la Europa comunitítria 
ha servido de modelo y de referencia - reconocido o subconsciente- a la ma- 
44. En este sentido, ve el profesor Carrillo Salcedo en la pluralidad de 10s factores interrelacio- 
nados ala raiz de la extremada diversidad de las organizaciones internacionales hoy existentes ya que 
10s intereses comunes que se encuentran en su base pueden revestir concreciones muy distintas,, 
Carrillo Salcedo: E2 Derecho ..., cit., p. 80. 
45. Perez Vera, E.: aReflexiones sobre 10s procesos de integración regionab, RIE, 1977, p. 
675. 
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yor parte de las tentativas de agrupación regionales, tanto en el mundo europeo 
(EFTA, CAEM) como en el de 10s paises subdesarrollados (CARICOM, Pacto 
Andino, ASEAN, CAE, etc.), y asi observamos como el modelo CE ha producido, 
incluso hoy en dia, ((un efecto de emulación sobre 10s constituyentes del Conse- 
jo de Cooperación del Golfo superior a cualquier otro modelo comunitario 
aplicado entre paises del Tercer M u n d o ~ . ~ ~  
Otro factor extern0 es la existencia de un poder ajeno a la región: un Estado 
u otra OI que pueden frenar o favorecer la tentativa regional; asi, la labor de 
potenciación de las OIR efectuada por las Comisiones Regionales creadas por 
el CES de las NU, o el apoyo de las antiguas Metropolis a las uniones regionales 
de sus ex-colonias (p. e., Francia y las uniones aduaneras en el Africa francófo- 
na) o, al contrario, el papel negativo desempeñado por EEUU en relación con 
10s intentos integradores latinoamericanos. A veces la creación de una agrupa- 
ción regional obedece a una intención de contrarrestar la influencia de un 
Estado exterior en la zona,que a su vez ha formado un grupo regional (p. e., las 
uniones y consejos en el Africa Negra), asimismo, la dependencia economica 
cara al exterior puede favorecer 10s procesos de cooperación entre PVD, e 
igualmente el peligro representado por una ideologia que se expande en las 
zonas limítrofes a la región puede servir de estimulo en este sentido, como 
evidencia la experiencia de la ASEAN construida a modo de muralla del comu- 
nismo que proliferaba a su alrededor. 
La imposición a iniciativa de una potencia exterior a la región de una es- 
tructura institucional es un factor también a tener en cuenta, como atestigua el 
fracaso de la OTASE. La marginalidad de un continente respecto al trafico 
economico y politico internacional puede favorecer la eclosión de OIR, como 
se evidencia en el continente africano. La existencia de bloques economicos y 
políticos antagonicos en la SI conduce a 10s PVD a agruparse para intentar 
negociar dentro de una cierta igualdad (así, p. e., las relaciones exteriores de la 
ASEAN o del Pacto Andino constituyen una de las facetas más logradas de estas 
experiencias asociativas). Y, por ultimo, la reacción ante el papel hegemónico 
que ciertos Estados tienen dentro de una OIR puede llevar a la creación de otra 
OIR (p. e., el Pacto Andino respecto de la ALALC, o la OECAO en relación con el 
CARICOM). 
b) Factores endogenos 
La existencia de unos factores endógenos, de unas circunstancias internas 
al área regional, va también a influir en el nacimiento de estas agrupaciones 
regionales; dentro de estos factores podemos situar: 
b. 1.) La contigüidad geográfica, que puede estar en el origen y desarrollo 
del hecho regional sobre bases técnicas, economicas y politicas. La pertenencia 
a una misma área geográfica puede provocar una serie de exigencias a las que 
solo a través de una institución cabria poder hacerse frente, e igualmente puede 
estar en la base de una serie de relaciones intensas que han generado la existen- 
46. Risi, C.: a11 Consiglio di Cooperazione del Golfo: la CEE del mondo arabo?., Riv. D.E., n. 3, 
1984, p. 175. 
cia de una comunidad social, humana y cultural. La proximidad geográfica 
suscita de manera natural unos intereses comunes y unos hábitos de consulta y 
de cooperación que facilitan la creación de OIR al multiplicar las ocasiones. La 
pertenencia a una misma región no significa necesariamente amistad, pero si, 
como afirma Virally, cana mayor homogeneidad y una capacidad superior para 
cooperar una vez que las disputas hereditarias han sido superadas~ .~~ Este fac- 
tor geográfico general puede conocer varias subespecies: 
La geografia física: el elemento espacial de una OIR puede descansar sobre 
un accidete geográfico, como una cordillera (Pacto Andino), un golfo (CCG), 
unos lagos (OGL). La voluntad de dominar 10s elementos naturales, la defensa y 
mejora del medio ambiente elevan a un primer plano este elemento en ciertos 
supuestos; asi, la evolución del DI de las cuencas fluviales internacionales se ha 
operado hacia una regionalización debido a que 10s paises ribereños han pre- 
tendido privilegiar 10s usos económicos de las aguas fluviales, de modo que la 
ordenación común de una cuenca fluvial puede llegar a constituir un medio de 
integración (p. e., las distintas OIR destinadas a la gestión común de las cuencas 
fluviales del Amazonas, Cuenca del Plata, Níger, Senegal, etc.) y desde una 
perspectiva mas amplia la regionalización del Derecho del Mar se ha visto favo- 
recida por 10s particularismos geográfi~os.~~ 
La geopolitica: la geografia en el regionalismo internacional es una geogra- 
fia voluntarista, muy influenciada por factores politicos, económicos e ideoló- 
' gicos, y asi se puede sentir una cierta solidaridad geopolitica entre Estados muy 
alejados 10s unos de 10s otros, e incluso situados en continentes diferentes, 10 
que suele ocurrir en el ámbito económico donde el factor solidaridad puede 
equivaler a identidad de sistemas económicos o de niveles de desarrollo. Soli- 
daridad que asimismo puede derivar del lugar que se ocupa en un sector econó- 
mico, o bien del interés por un producto determinado (p. e., la OCDE, el CAEM, 
la OPEP, el Consejo Internacional del Estaño, etc.). Y también va a concurrir 
este factor en el área militar o politico-militar (p. e., OTAN, ANZUS, Pacto de 
Varsovia). 
b.2.) Las necesidades de 10s Estados cuya interdependencia se afirma en 
un plano regional. El fenómeno regional, señala G a ~ t r o n , ~ ~  se inscribe plena- 
mente en una visión funcionalista de las relaciones interestatales, la internacio- 
nalización de las actividades que no pueden ser ya realizadas en un marco 
puramente nacional, la separación de 10s diversos sectores de la actividad en 
función de la división interna o internacional del trabajo, la primacia de la 
técnica sobre la política, conducirán en un ulterior estadio a la formación de 
entidades politicas, a un deslizamiento de la cooperación por sectores hacia la 
integración de todos 10s sectores. Lasnecesidades de 10s Estados pueden ser 
sentidas en 10s ámbitos de la seguridad colectiva (objetivo que puede perseguir- 
se por dos técnicas que tienden a confundirse: equilibri0 de armamentos y 
arreglo pacifico de controversias), del desarrollo (10s paises tratarán a través de 
una colaboración económica regional de desarrollar el principio de autonomia 
47. Virally, M.: <Las relations entre organisations regionales et organisations universellesn, 
Regionalisme et universalisme ..., cit., p. 150. 
48. En este sentido, véase, p. e. ,  Queneudec: op.  cit., p. 257-262. 
49. Gautron: Op. cit., p. 16. 
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colectiva, esto es, una seguridad económica colectiva que 10s haga menos de- 
pendientes del exterior, 10 que podrá realizarse siempre que las ventajas sean 
bien repartidas y que las diferencia de poder económico entre las partes se 
vayan limando a medida que avanza el proceso de cooperación (cabe recordar 
aquí 10s intentos en este sentido del Grupo Andino con respecto a Bolivia y 
Ecuador)) y de la unificación política (que podrá ser el corolario de las exigen- 
cias previas de seguridad y de desarrollo, pudiendo descansar en unos mjtos e 
ideologias de proyección internacional -p. e., la América bolivariana, la Africa 
descolonizada, el Islam, la Europa liberal respetuosa de 10s derechos del hom- 
bre, etc.). 
b.3.) La solidaridad por similitud puede obedecer a múltiples razones: 
Afinidad cultural: existencia de una comunidad cultural (p. e., el Consejo 
de Europa). 
Complementariedad: existencia de estructuras socioeconómicas comple- 
mentarias (p. e., agricultura y acero en el origen del Mercado Común). 
Competencia: la producción de 10s mismos productos, que a primera vista 
podria dificultar la cooperación, puede posibilitar en ciertos casos la constitu- 
ción de ententes de productores o de exportadores, potenciando la investiga- 
ción, desarrollando la tecnologia, negociando colectivamente con 10s importa- 
dores, planificando la producción y 10s precios (p. e., la recién creada 
SARC). 
Actitudes y valores políticos: existencia de unos sistemas constitucionales 
similares (p. e., el Consejo de Europa), el recuerdo de unos conjuntos politicos 
preexistentes que se descompusieron en un pasado mas o menos cercano (p. e., 
la Liga Arabe o el MCCA). 
La existencia en las élites dirigentes de una voluntad de cooperación cuya 
intensidad estará directamente relacionada con 10s objetivos y fines que la OIR 
está llamada a alcanzar, aunque en la formación de esta voluntad, como indica 
Pérez Vera,so pueden concurrir una multiplicidad de ingredientes: socioeconó- 
micos (como ya veiamos, la exigencia de una determinada armonia es presu- 
puesto básico de toda cooperación o interpenetración de sistemas jurídico- 
politicos), la estabilidad de las relaciones exteriores de la zona (p. e., tanto para 
la ASEAN como para el Pacto Andino o la CE, la estabilidad política de la zona, 
la cohesión del grupo en la vida internacional es un factor importante, de ahi la 
meticulosidad con la que examinan las candidaturas de adhesión), la exigencia 
de grandes mercados o de una racional división internacional del trabajo entre 
10s Estados miembros (asi, la supresión o disminución de barreras arancelarias, 
la libre circulación de factores de producción, etc.) y una serie de aspectos de 
indole técnica (p. e., telecomunicaciones, sanidad, transportes ...) pueden ser 
factores de cohesión o, al contrario, minimizar 10s logros intracomunitarios. 
b.4.) El interés nacional desde el ángulo de la acción exterior del Estado 
puede constituir un elemento de cooperación, incluso rompiendo con catego- 
rías preestablecidas de Estados. Asi, este interés puede inducir a un país en 
desarrollo a aliarse mis o menos coyunturalmente con Estados industrializados 
50. Pérez Vera: Op. cit., p. 677 SS. 
con intereses afines, 10 cua1 se ha producido por ejemplo durante la I11 CNU- 
DUM, apuntandose por Pueyo LosaS1 el riesgo que para una estrategia global del 
Tercer Mundo puede suponer 10s reagrupamientos segun afinidades geoeconó- 
micas entre paises de distinto nivel de desarrollo y/o de ideologia (p. e., el 
(~Grupo 53,). 
b.5.) La disparidad de fuerzas (población, territorio, recursos, armamen- 
to, economia ...) entre 10s Estados participantes en una construcción regional 
puede producir efectos diversos: un Estado cuyo poder es desorbitante en rela- 
ción con sus coparticipes puede hipotéticamente impulsar la cooperación si su 
presencia se traduce en unas ventajas especialmente para el grupo o, al contra- 
rio, la existencia de un hegemon puede frenar la experiencia, al ser esta estima- 
da como un mero trampolin que proyecta universalmente a una potencia regio- 
nal (p. e., las criticas de Paquistán dirigidas a la India con relación al SARC) o 
puede ser considerado como acoto cerradon -más o menos evidenciado- de 
un Estado del area (p. e., la URSS y el CAEM, EEUU y la OEA, Arabia Saudita y el 
CCG, etc.). 
Existen igualmente una serie de factores internos que tienden a dificultar 
la cooperación o la integración regional. Estas tensiones de naturaleza centrifu- 
ga son muy variables, amén de la indicada posibilidad de hostilidad de un hege- 
mon que controle el proceso de cooperación, la preponderancia del ccaudillis- 
mo, como forma de 10s poderes locales (sobre todo en las experiencias en 10s 
PVD, las élites politicas suelen ser refractarias a ceder sus poderes en favor de 
10s órganos comunes), la impermeabilidad de 10s grupos dominantes, potencia- 
das por las marcadas diferencias de instituciones politicas y administrativas; las 
insuficientes vias de comunicación que dificultan todo verdadero desarrollo 
del comercio regional -las regiones del Tercer Mundo ven sus estructuras 
abrirse hacia el exterior de la zona, pero carecen casi por completo de comuni- 
caciones interregionales ... 
Estos factores, endógenos y exógenos, pueden concurrir aisladamente o, 
mucho mas frecuentemente, de manera conjunta y variable en 10s procesos de 
institucionalización de una solidaridad regional, percibiéndose 10s mismos en 
cada una de las cuatro fases que, con Yakemtcho~k,~~ individualizamos en 10s 
movimientos de esta naturaleza. Fases que si bien son distintas y sucesivas, 
pueden llegar a interpretarse presentando en ciertos casos rasgos de simulta- 
neidad. 
La primera fase es de orden socio-cultural: constituye una etapa preparato- 
ria en la cua1 se expresan y confrontan las ideas, 10s argumentos y las doctrinas 
partidarias o no de una institucionalización. En este periodo se van fraguando 
las afinidades integracionistas y se toma conciencia de un cierto pasado comun 
o de un devenir histórico comun. 
La segunda fase estará caracterizada por el desarrollo de una diplomacia 
tradicional: es consultiva, persigue la armonización de ciertos aspectos de la 
política exterior, económica y comercial de 10s Estados, sin que el10 implique la 
5 1 .  Pueyo Losa,  J.: El archipielago oceánico. Regulacion jurídic0 marítima internacional, Ma- 
drid, 1981, Cap. I, IC. 
52. Yakemtchouk: Op. cit., p. 271 SS. 
creación de órganos e instituciones dotados de poderes propios, y sin que 10s 
paises miembros vean limitadas sus capacidades de decisión. 
La tercera fase es funcional: se limita a la integracion de ciertos sectores de 
la vida economica y social, ampliación del mercado, política aduanera común, 
integracion de 10s sectores de la energia, armonización del proceso de indus- 
trialización. En esta fase de integracion restringida aparecen autoridades espe- 
cializadas dotadas de atribuciones concurrentes con las de 10s Estados miem- 
bros. 
La cuarta fase es constitucional: implica la integracion propiamente dicha 
de amplios sectores de la vida económica y política de 10s paises, provoca el 
abandono en cierta medida de las soberanias nacionales en favor de las organi- 
zaciones supranacionales dotadas de personalidad jurídica y poder coercitivo, 
yendo en ciertos ámbitos a superar el marco meramente económico-para si- 
tuarse en un plano ampliamente politico: la integración política aparecera 
como el objetivo final de todo autentico proceso de integracion. 
Este esquema institucional no es llevado a la practica en su totalidad por el 
conjunt0 de las OIR, sino que por el contrario constituye una excepción aquella 
OIR que ha atravesado estos cuatro elementos. Además, en el interior de ese 
esquema -dinamico por naturaleza- juegan una serie de fuerzas que provoca a 
veces que una OIR se sitúe a caballo de varios de ellos. 
A) Elementos para una noción de organización internacional regional 
a) Elementos conceptuales 
Definir una OIR exige de partida distinguir 10s dos elementos que la com- 
ponen: el elemento institucional u organizativo y el ámbito regional sobre el 
que actua. Ademas, su analisis viene condicionado por la ausencia en el Capitu- 
lo VI11 de la Carta de las NU de un concepto de la misma y por el hecho de 
utilizarse junto al termino organismo regional la expresión acuerdo regional. 
Por-otw lado,-eL devado y extremadamente variado número de experiencias 
internacionales de esta naturaleza hace necesario que la noción elaborada sea 
10 suficientemente amplia y flexible para que puedan tener cabida todas estas 
realidades. 
Una OIR es ante todo una organización internacional, esto es, una entidad 
internacional creada para gestionar con carácter permanente unos intereses 
colectivos, y constituida generalmente a traves de un tratado que la dota de 
unos órganos para cumplir 10s objetivos para 10s que fue creada. Asi, y sin 
entrar en la polémica relativa a la dificultad de definir la OI,53 consideramos 
que desde la perspectiva institucional estaremos ante una OIR cuando se reú- 
nan en ella las siguientes condiciones: 
53. Veanse, entre otros, 10s informes de El Erian, o las aportaciones doctrinales de 10s profeso- 
res Virally, Sereni o Reuter. 
a) estar compuesta principal aunque no exclusivamente, por Estados que 
conserven el caracter de Estados soberanos; 
b) ser establecidas por acuerdo voluntari0 entre 10s Estados con el fin de 
perseguir un objetivo de interés común; 
C) ser 10s Estados 10s que establezcan 10s medios para alcanzar 10s objeti- 
vos asi definidos; 
d) estar la institución asi creada destinada a durar,54 y 
e) ser susceptibles de manifestar una voluntad juridicamente distinta de 
la de sus mie rnb r~s .~~  
Estas condiciones permiten distinguir dos grandes grupos de OI: uno for- 
mado por aquellas organizaciones que persiguen unos fines susceptibles de 
interesar a la totalidad de 10s sujetos del DI, y, otro que responde a unas exigen- 
cias de solidaridad restringida sentida en el interior de un grupo de Estados, en 
el interior de un ambito regional preciso. 
El segundo elemento al que haciamos referencia es el de la región. Ahora 
bien, la región, como indica Kepes, es una ((expresion ambigua que se presta a 
diversas interpretaciones~.~~ En igual sentido, Vellas y Virally se refieren a la 
dificultad de definir la región debido al caracter inaprensible del hecho regio- 
nal, 10 que se plasma en la mayor facilidad para decir 10 que no es que para 
definir 10 que es; apreciación esta de la que parece participar también el 
profesor Carrillo Salcedo, cuando afirma que ((ni el concepto de región, de una 
parte, ni el sentido de regionalismo internacional, de otra, sean claros en el 
mundo actual ... por 10 que no es de extrañar que tanto el Pacto de la SdeN como 
la Carta de las NU hayan dejado sin respuesta la pregunta clave de que es una 
Organización Internacional, con la consecuencia de que, en la practica, se 
consideran como Organizaciones Internacionales regionales las que no son 
univer~alesm.~~ 
A pesar de ser cierto 10 afirmado por 10s autores antes citados, pensamos 
que es posible presentar ciertos aspectos que permitan delimitar este elemento. 
La región es el marco donde, desde nuestra perspectiva, se desarrolla una soli- 
daridad de caracter restringido; su soporte en principio va a ser geográfico, 
pero también puede ser politico, económico, técnico, cultural, etc. No es un 
dato seguro el considerar que existen regiones per se a las cuales las OIR no 
tendrian mas que adaptarse o conformarse, La OI se constituye a partir del 
reconocimiento de intereses comunes a 10s Estados que la forman, siendo sin 
duda insuficiente una definición puramente geografica. Sera necesario, por 
tanto, matizar la geografia con la política; pero incluso sera necesario ir mas 
54. Bastid, S.: Cours de Droit international public. Problemes juridiques posés par les Organisa- 
tions internationales, Paris, 1971-72, p. 36-62. 
55. Reuter, P.: Institutions internationales, Paris, 1975, p. 246. Por su parte, ei profesor Carril10 
Salcedo considera que para que su j a  una OI han de darse 10s siguientes requisitos: ((pluralidad de 
Estados soberanos; existencia de un complejo de relaciones interestatales; presencia de problemas 
que nacen de la coexistencia entre Estados soberanos y que estos no pueden resolver por si solos; 
finalmente, toma de conciencia de la necesidad de medios y mecanismos institucionalizados que 
organicen y regulen las actividades colectivas de 10s Estados*, Carrillo Salcedo: El Derecho ..., cit., p. 
80. 
56. Yepes, J.M.: ((Les Accords régionaux et le Droit internationalr, RCADI, 1957 (11), p. 246. 
57. Regionalisme et universalisme .... cit., p 201 y 213. 
58. Carrillo Salcedo,: El Derecho ..., cit., p. 79-80. 
lejos, esto es, dar la primacia a 10s factores politicos, al menos si estamos ante 
organizaciones generales. 
Ciertamente existen regiones naturales que corresponden a unidades geo- 
graficas, o a unidades tales como una cuencia fluvial, un mar o una península, 
pero a pesar de estos factores objetivos, la definición de una región con vistas a 
definir una OIR sigue siendo, incluso en estos casos mas privilegiados, una 
decisión eminentemente política. La región aparece asi en ultimo termino 
como una noción convencional, y si la geografia interviene va a ser una geogra- 
fia voluntarista mucho mas que una geografia fisica. La región es pues, menos 
un dato al que debiera conformarse la OI que una opción política adoptada en 
el momento en el que la organización se constituye. 
Aparece, asi, la necesidad de corregir la geografia por la política. De este 
modo, el propio reconocimiento de la región por 10s Estados en ella situados y, 
mas tarde, por el resto puede constituir un indicador preciso de la m i ~ m a , ~ ~  así 
como la existencia de un interés interior o exterior a ella.60 
Lo que procede nos pone de manifiesto la relatividad de 10 regional, factor 
éste que en nuestra opinión va más alla de una simple vecindad o contigüidad 
ge~grafica,~' tendiendo a reflejar la expresión de solidaridades diver~as.~* Esta 
concepción amplia de la región nos permitira aprehender mejor el fenómeno 
social constituido por el particularisrno juridico regional y explicar el encheve- 
trement de regiones que con frecuencia se producen en las distintas manifesta- 
ciones institucionalizadas de las solidaridades regionales. 
b) EI Capitulo VIII de la Carta de las NU 
Identificados 10s dos elementos que componen la noción de OIR, y antes de 
proponer un concepto de la misma, examinemos la concepción del acuerdo 
regional y la organización regional en el Capitulo VI11 de la Carta de las NU y las 
definiciones que en relación con el10 han sido elaboradas por la doctrina. 
Como ya indicabamos, la Carta de San Francisco no contiene ninguna defi- ~ 
nición precisa de acuerdo y de organismo regional. Cuando el Comite 11114 
puso a votación la enmienda presentada por la Delegación egipcia, favorable a 
la inclusión de una definición precisa de 10s antedichos términos, esta preten- 
sión h e  rechazada por una aplastante mayoria. Algunos autores, tomando 
como punto de partida el citado Capitulo han ofrecido diversas definiciones. 
Así, el profesor Vellas deduce de 10s términos del articulo 52,l  tres elementos 
que permiten definir el acuerdo regional. Un acuerdo de esta naturaleza debe, 
según el citado autor: prever una acción para regular 10s asuntos que se refie- 
ran al mantenimiento de la paz y de la seguridad internacionales, estar incluido 
entre Estados geograficamente contiguos y ser conforme a 10s objetivos y prin- 
cipio~ de las NU.63 
59. En este sentido se pronuncia Fischer, G.: ~ U n e  nouvelle organisation regionale en Asie du 
Sud)), AFDI, 1983, p. 195. 
60. Vellas: On. cit.. D. 201. 
61. En contra 0liva;es. Boutros Ghali y en el contexto del Capitulo VI11 de la Carta de las NU, 
Vellas. 
62. Colliard: Op. cit., p. 353. 
63. Vellas: Op. cit., p. 31 SS. 
Esta definición nos parece excesivamente restringida, pues si el articulo 
52, l  se refiere a unos acuerdos u organismos uque se prestan a una acción 
regional,, esta acción regional, como indica Kodjo, no implica necesariamente 
la proximidad geografica de 10s firmantes del acuerdo, asi ((un analisis lógico de 
la frase demuestra que son 10s asuntos y no 10s acuerdos 10s que deben prestar- 
se a una acción  regional^,^^ no siendo, pues, necesario que 10s Estados sean 
geograficamente próximos, y ademas, como indicabamos, la noción de región 
no corresponde a una realidad precisa. 
El10 ha llevado a varios autores a dar una definición mas amplia del acuer- 
do regional. Asi, para Kelsen, de la intención de 10s redactores de la Carta se 
deduce que el ((termino Acuerdos regionales es mas amplio que el de tratados 
concluidos por unos Estados v e c i n o s ~ . ~ ~  En esta linea, Goodrich y Hambro dan 
a la expresión acuerdo regional un sentido mas amplio que el dado por la 
enmienda e g i p ~ i a , ~ ~  e igualmente Kleffens sostiene que un acuerdo regional ((es 
una asociación voluntaria de Estados soberanos de una cierta área o que tienen 
unos intereses comunes en esa área con unos objetivos comunes, que no sean 
de naturaleza bélica, en relación con dicha 
Dos interpretaciones, por tanto, se destacan: una favorable a una concep- 
ción amplia defendida por 10s autores últimamente citados, y la otra, en cam- 
bio, que hace intervenir la proximidad geografica como un criteri0 determi- 
nante. Esta postura agrupa a autores como Vellas, Boutros Ghali, Yepes o 
Padelford. 
Conviene asimismo señalar que (cacuerdo regional, y ~(organismo regio- 
n a l ~  no son nociones ~ i n ó n i m a s . ~ ~  El articulo 52 nos las presenta como una 
alternativa, y de esta manera una serie de autores, como Vellas, Yepes, Boutros 
Ghali, en sintonia con el sentido que al termino organismo regional daba en su 
enmienda el delegado egipci0 en la Conferencia de San Francisco, van a distin- 
guir el organismo regional del acuerdo por su caracter permanente y por las 
instituciones que 10 organizan, que van a hacer perenne la cooperación entre 
sus miembros, asi, un simple tratado de asistencia mutua o una conferencia no 
deben ser identificados con un organismo regional si no estan dotados de insti- 
tuciones permanentes. De hecho, dice Kodjo, la ((diferencia entre el acuerdo y 
el organismo es una diferencia de grado de institucionalización y no de natura- 
leza, puesto que un acuerdo puede ser permanente sin que sus instituciones se 
desarrollen ni se pe r fec~ ionens .~~  
B) Rasgos caracteristicos y nocion propuesta 
De cuanto hemos venido afirmando respecto a esta clase de Organizacio- 
64. Kodjo: Op. cit., p. 801. 
65. Kelsen. H.: The law o f  the United Nations. New York. 1951. u. 319-320. 
66. ~ o o d r i c h ,  L y ~ a r n b i o  (ed.): Charter o f  the United ~ ~ t i o n i k o m m e n t a r y  and Documents, 
Boston, 1946, p. 184. 
67. Kleffens, E.N. van: ~Regionalisrn and Political Pacts. NIL, n. 4, 1949, p. 668-669. 
68. En contra, Yakerntchouk, R.: L'ONU, la securite regionale et le probleme du regionalisme, 
Paris, 1955, p. 130. 
69. Kodjo: Op. cit., p. 803. 
nes internacionales creemos poder extraer una serie de rasgos que las caracte- 
rizan y que permiten esbozar una definición de las mismas. 
a) Caracteres generales 
Son agrupaciones permanentes: preferimos utilizar de esta manera el tér- 
mino neutro y dinamico de agrupación a otros propuestos por la doctrina, 
pretendiendo con el10 dar cabida a la gran variedad terminológica que existe a 
la hora de denominar estas realidades juridicas (Asociación, Comunidad, Comi- 
sión, Comité, Conferencia, Consejo, Foro, Liga, Mercad comun, Organización, 
Pacto, Sistema, Unión, etc.). Y con el elemento de permanencia queremos re- 
saltar el hecho de que las OIR estan destinadas a durar, no estableciéndose por 
10 general limites de duración (existen excepciones como la representada por 
la CECA, creada, como es sabido, por un periodo de cincuenta años). 
Formadas principal aungue no exclusivamente por tres o mas Estados sobe- 
ranos: con el10 queremos indicar que las OIR hoy por hoy estan compuesps 
casi exclusivamente por Estados (y asi se hace constar en 10s articulos relativos 
a la adhesión en las diferentes Cartas constitutivas, p. e., el art. 237 del TCEE), si 
bien hay que dejar abierta la puerta a otros posibles sujetos de DI como son 10s 
Movimientos de liberación o las OI. Al fijar el numero minimo en tres Estados 
resaltamos el caracter multilateral del vinculo regional: una regla regional no 
se concibe mas que si varios Estados son sujetos de la misma (para Alvarez, el 
reconocimiento de un sistema regional implica la existencia de una agrupación 
de al menos cuatro Estados70). De esta manera, si son so10 dos 10s Estados 
concernidos se suele hablar de relación bilateral, de ((organización localn (p. e., 
la Unión Económica Belga-Luxemburguesa). Y, por ultimo, estos Estados de- 
ben conservar el caracter de Estados soberanos, 10 que nos permitira distinguir- 
las de las organizaciones no gubernamentales, de las empresas transnacionales, 
de 10s Estados federales y de las Uniones entre la metrópoli y sus colonias. 
Pertenecientes a una determinada urea regional y entre 10s cuales existen 
vínculos de solidaridad diversa: destacamos con este caracter la relatividad del 
factor regional a la que ya nos hemos referido, por 10 que si bien se puede tener 
en cuenta la situación en una determinada Brea geografica o la contiguidad de 
10s paises miembros, esta apreciación en tanto que excesivamente restrictiva 
debera corregirse por la política o por otros posibles lazos de solidaridad. 
Constituidas por acuerdo común de 10s mismos, generalmente un tratado y 
ocasionalmente otro acto internacional: el acto jurídic0 creador de la OIR, que 
puede denominarse de muy variadas maneras (tratado, carta, estatuto, pacto ...) 
y en el que generalmente se determina su organización y finalidades, suele ser 
un tratado, si bien la practica internacional muestra como el acuerdo se realiza 
a través de otras técnicas internacionales, p. e., la resolución de una conferen- 
cia internacional (la Conferencia ministerial de Bangkok de 8 de agosto de 1967 
en el supuesto de la ASEAN) o una solemne declaración (p. e., la declaración 
adoptada por 10s Estados de la Península Arabiga el 4 de febrero de 1982 por la 
, que estos aprobaron la Carta del CCG), o el supuesto excepcional del Consejo 
70. Álvarez, A.: La réfonne du Pacte de la Societé des Nations sur des bases continentales et 
regionales, Paris, 1926, p. 110. 
Nórdico, que nació en virtud de decisiones internas de 10s Parlamentos nacio- 
nales de 10s paises interesados. 
Dotadas de unas instituciones comunes encargadas de gestionar 10s intere- 
" 
ses colectivos y que poseen 10s medios necesarioi para alcanzar 10s objetivos 
comunes: es decir, las OIR estan dotadas de unos órganos distintos e indepen- 
dientes de 10s Estados miembros, 10s cuales gozan de una competencia propia, 
expresa o implícita. El grado de institucionalización permite distinguir una OIR 
de un acuerdo regional y de una Conferencia internacional. La composición de 
10s correspondientes órganos así como su naturaleza varia de una a otra organi- 
zación (compuestos de representantes de 10s Estados o de personalidades inde- 
pendientes; de naturaleza ejecutiva, legislativa o judicial). En cuanto a sus fun- 
ciones, éstas se referiran a la gestión de 10s intereses colectivos, la realización 
de 10s objetivos comunes, en razón de 10 cua1 10s Estados miembros las dotaran 
de 10s medios necesarios, entre ellos la posibilidad, en algunos casos, de crear 
un Derecho particular que en ciertas organizaciones alcanza un caracter suma- 
mente desarrollado (p. e., el Derecho comunitario europeo o, en menor medi- 
da, el Derecho andino). 
Gozan de una personalidad jurídica internacional distinta de la de sus Esta- 
dos miembros, necesaria para cumplir 10s fines para 10s que fueron creadas: 7' a 
10s Estados corresponde crear las OIR y dotarlas de personalidad internacional; 
habra, pues, que examinar el Acta constitutiva y el Derecho derivado de cada 
una de ellas para poder deducir en cada caso concreto el alcance de su condi- 
ción interna~ional.~~ Un elemento que se puede tener en cuenta, como señala 
Miaja, es la manera de adoptar las decisiones 10s órganos de cada Organiza- 
~ i ó n , ~ ~  y asi la adopción por mayoria de votos es un indicio claro de la misma. 
Dado el caracter particular de cada OIR y su naturaleza funcional, sera necesa- 
rio ver en cada organización su personalidad, la cual, además de por 10 indica- 
do, puede ser deducida del examen de sus actividades, p. e., haber concluido 
acuerpos internacionales (art. 228 del TCEE), participar en otras OI (p. e., la 
Liga Arabe, la OEA, etc., poseen el estatuto de observador en la Asamblea Gene- 
ral de NU), poseer el derecho de legación activa y pasiva (muy desarrollado por 
ejemplo en el caso de la Comunidad Europea) y participar en la elaboración de 
normas que operan fuera del ordenamiento de la organización, con la posibili- 
dad en virtud de todo el10 de contraer obligaciones internacionales y adquirir 
derechos de igual naturaleza, 10 que puede generar situaciones de responsabili- 
dad pasiva o activa internacional de la Organización. 
b) Nocion propuesta 
La amplitud del fenómeno regional institucional, la imprecisión del ele- 
mento regional, la inclusión de estas experiencias dentro de la realidad juridica 
71. Dictamen del TIJ de 1 1  de noviembre de 1949 sobre reparacion de daños sufridos al servi 
cio de las NU. CIJ, Recueli, 1949, p. 174 SS. 
72. Sobre este particular, y por lo que se refiere a la CEE, puede consultarse nuestro trabajo, 
Sobrino Heredia, J.M.: ~Aproximacion a la cuestión de la delimitacion de la competencia intel ~acio-  
nal de la CEEn, Gaceta Jurídica de la CEE, n. 68, 1989, p. 147-190. 
73. Miaja de la Muela, A.: Introducción al Derecho internacional publico, Madrid, 1979, p. 
267. 
de la OI, la distinción, por ultimo, entre acuerdo y organismo regional, 10s 
rasgos que la caracterizan y que venimos de enunciar, nos lleva a presentar una 
definicion amplia y comprensiva de las OIR, a las que consideramos como 
agrupaciones permanentes formadas principal aunque no exclusivamente por 
tres o mas Estados soberanos pertenecientes a una determinada área regional 
-geopolíticamente expresada-, entre 10s que existen vínculos de solidaridad 
diversa, constituida por acuerdo común entre 10s mismos, generalmente un 
tratado y ocasionalmente otro acto internacional, dotadas de unas instituciones 
comunes encargadas de gestionar 10s intereses colectivos, para 10 cua1 gozarán 
de personalidad jurídica internacional y de 10s medios necesarios para alcanzar 
10s objetivos comunes. 
